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Resumen  
 
Los fines de la educación para los niños/as diagnosticados con Síndrome de Down, 
son los mismos que para el resto de alumnos/as, con o sin necesidades educativas 
especiales. Parece por todos asumida la necesidad de educar y atender de forma 
adecuada, ofreciendo las mismas oportunidades a todo el alumnado por igual. Es 
indispensable, que tanto el centro como el equipo educativo, ofrezca una respuesta que 
promueva la creación de escuelas para todos/as, adaptando el sistema a las personas, en 
lugar de que sean éstas las que se adapten, e impulsando así una escuela inclusiva. 
El propósito de este Trabajo de Fin de Grado es dar a conocer las Competencias 
Profesionales que he adquirido, mostrando su proceso y puesta en práctica.  
En primer lugar he trabajado la elaboración, la puesta en práctica en un centro,  la 
evaluación de la misma y la creación de una propuesta de mejora de un Proyecto de 
Intervención Autónoma. Y lo he centrado en el trabajo de la Competencia Comunicativa 
y Lingüística en un alumno con trastorno en el lenguaje debido a la discapacidad 
intelectual que posee asociada al Síndrome de Down.  
En segundo lugar he puesto de manifiesto mis habilidades como futura docente 
mediante la realización de un análisis crítico de mis cuatro años de formación 
universitaria, en la Universidad de Ciencias de la Educación de Málaga, y mis 
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1. Íntroduccio n  
 
Este Trabajo de Fin de Grado de Maestro/a de Educación Primaria, titulado 
“Queriendo decir algo”, tiene como principal objetivo acercar mi persona al lector, es 
decir, mostrarle/demostrarle las habilidades, destrezas, actitudes, pensamientos y 
sentimientos que poseo, que he desarrollado y que he de seguir trabajando para poder 
formar parte del oficio del docente. 
El cuerpo del trabajo está compuesto por dos grandes bloques claramente 
diferenciables, un espacio de conclusiones y una sección de anexos, donde se puede 
encontrar todo el material al que se hace referencia a lo largo del trabajo. 
 El primer apartado, que aparece después de esta introducción, 2. “Mi Proyecto 
de Intervención Autónoma”, recoge una revisión crítica de la elaboración de una 
propuesta de intervención basada en el estudio de caso de un alumno de Educación 
Primaria escolarizado en el aula ordinaria de Primero de Primaria, a tiempo parcial, 
pues asiste al aula de Pedagogía Terapéutica. Este apartado se subdivide en tres 
puntos. La propuesta íntegra se encuentra adjunta en el apartado de anexos (Anexo I, 
p. 48). 
 
2.1 “Conoce mi Propuesta de Intervención Autónoma”, sintetiza el diseño de 
la propuesta que desarrollé y llevé a cabo durante el Prácticum III.2 en el C.E.I.P 
Bergamín de Málaga.  
Comienza describiendo las principales características del alumno-caso, su 
desarrollo evolutivo y el entorno socio-familiar en el que interacciona, aspectos que 
tuve en cuenta a la hora de elaborar la propuesta.  
Está dirigida a un niño de seis años de edad que posee retaso mental asociado al 
Síndrome de Down, que afecta a su desarrollo comunicativo. A esto hay que añadir 
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que la lengua utilizada en su entorno más cercano es el árabe, lo que contribuye no 
muy positivamente en la adquisición de la nueva lengua, el castellano. 
La propuesta de intervención se centra en el desarrollo de la Competencia 
Comunicativa y Lingüística enfocada desde dos puntos. Por un lado, se busca que el 
alumno-caso progrese en el acto comunicativo, tanto en la expresión como en la 
comprensión, para poder desarrollar las habilidades sociales y mejorar su 
comportamiento disruptivo. Por otro lado, tiene como finalidad la estimulación del 
lenguaje del individuo para que pueda adquirir aprendizajes de contenidos 
curriculares. 
2.2 “Evaluación de la Propuesta de Intervención Autónoma”, contiene una 
revisión crítica tanto del diseño del proyecto como de su puesta en práctica, 
destacando los puntos fuertes y los puntos débiles. 
2.3 “Mi Propuesta de Mejora”, recoge un nuevo diseño mejorado del Proyecto 
Autónomo basado en aquellos puntos débiles descritos en el anterior subapartado y 
fundamentados/justificados teóricamente por estudios y autores reconocidos en el 
campo de la comunicación en niños/as con dificultades del lenguaje.  
Incluye una síntesis del diseño de las nuevas sesiones que conformarían la nueva 
propuesta, las cuales se centran más en el desarrollo de las destrezas comunicativas. 
La Propuesta de Mejora completa, se encuentra en el apartado de anexos (Anexo 
VIII, p. 97) 
 El segundo apartado, 3. “Mis aprendizajes”, refleja una revisión crítica y 
argumentada del conjunto de mis aprendizajes a partir del análisis de las 
memorias/portafolios elaborados en el transcurso de mis prácticas. Se encuentra 
dividido en dos subapartados. 
 
3.1 “Analizando mis experiencias prácticas”, se centra en ordenar 
reflexivamente los aprendizajes adquiridos a lo largo del  Prácticum I, II, III y en la 
elaboración del Trabajo de Fin de Grado. Parte de los diferentes contextos de 
aprendizaje con los que he evolucionado profesionalmente, para dar respuesta al 
¿qué?, ¿cómo? y ¿dónde he aprendido? 
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El análisis de los contextos lo he dividido en dos espacios de aprendizaje, por un 
lado, la Universidad en el que destaco las clases teóricas, los seminarios y los 
portafolios elaborados a lo largo de estos años de estudio. El segundo espacio son 
las prácticas en centros escolares en los que hago alusión a los diferentes ambientes 
de aprendizaje dentro de los colegios. 
3.2 “Y ahora, ¿cuál es mi camino?”, consiste en una autoevaluación de mis 
propias competencias adquiridas y desarrolladas, con el objetivo de dirigir mi futura 
formación continua en aquellas habilidades y destrezas que lo necesiten. Para dicho 
autoanálisis me he basado en el Modelo de Competencias Profesionales del 
Profesorado elaborado por el grupo de trabajo colaborativo de la Red de Formación 
del Profesorado de Castilla y León (2011).  
Os invito a acompañarme en este viaje por mi etapa universitaria, a adentraros en el 
camino de la formación como docente que he seguido estos años, espero que disfrutéis.  
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2.“Mi Proyecto de Íntervencio n Auto noma” 
 
2.1 Conoce mi Propuesta de Intervención Autónoma  
En este primer subapartado voy a desarrollar una breve síntesis del Proyecto de 
Intervención Autónoma  titulado “¿Hablamos?, la importancia de la comunicación”, 
(Anexo I, p. 49) el cual llevé a cabo en el Prácticum III.2 en el C.E.I.P Bergamín de 
Málaga.  
La propuesta de intervención se centró en el desarrollo de la Competencia 
Comunicativa enfocándola desde dos puntos. Por un lado, buscaba que el alumno 
mejorase en la comprensión y expresión, es decir, en el acto comunicativo para poder 
desarrollar las habilidades sociales, y con ello que sus relaciones fueran positivas. Por 
otro lado tenía como finalidad la estimulación del lenguaje del individuo para que 
pudiera adquirir aprendizajes de contenidos curriculares. 
Dicha propuesta estaba dirigida a un niño de seis años de edad, al que llamaremos 
Mohamed, cuyo diagnóstico revela que presenta necesidades educativas especiales por 
discapacidad intelectual y retraso madurativo, todo ello asociado al Síndrome de Down. 
También posee una enfermedad del aparato génito-urinario por reflujo vésico-uretreal 
no filiado, lo cual provocaba que el alumno tuviera días de ausencia escolar por 
enfermedad y que no controlase los esfínteres. Además, Mohamed estaba operado de 
cataratas y precisa de gafas para ver. 
Este alumno pertenece a una familia musulmana que reside en España desde hace 
cuatro años. Mohamed es el mayor de tres hermanos. El entorno socio-familiar que le 
envuelve es de desventaja socioeconómica, lo que afecta en sus posibilidades de 
desarrollo. Además, la lengua utilizada en todo su entorno es el árabe, lo cual no 
beneficia el aprendizaje de la nueva lengua, puesto que el alumno no está motivado.  
Mohamed se encuentra escolarizado en primer curso de Educación Primaria en un 
aula ordinaria a tiempo parcial, aun que recibe apoyos de los profesionales de P.T 
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(pedagogía terapéutica), A.L (audición y lenguaje) y de la unidad de apoyo a la 
integración.   
El desarrollo del alumno, en el periodo en el que realicé las prácticas, presentaba un 
retraso significativo en todas las áreas. En el desarrollo motor mostraba descoordinación 
dinámica general y motricidad fina por debajo de lo esperado para su edad y nivel, pues 
no era capaz de hacer reseguidos. 
En el desarrollo comunicativo y lingüístico el alumno presentaba un bajo nivel del 
lenguaje expresivo, ya que no era capaz de construir frases, aunque comenzaba a 
emplear alguna palabra para hacer sus demandas con apoyo de lenguaje gestual. Su 
lenguaje compresivo era superior al expresivo. 
 En cuanto al desarrollo social afectivo, Mohamed poseía una buena capacidad de 
imitación, aunque se mostraba bastante testarudo en el seguimiento de órdenes o 
instrucciones. Se relacionaba poco con sus iguales y tendía a desconectar y aislarse del 
grupo-clase con mucha frecuencia. 
Con respecto a la expresión corporal he de destacar que el nivel de coordinación de 
movimientos era bajo, observándose problemas en el equilibrio y en la coordinación 
viso-manual.  
Tras la observación directa y recogida de información de las entrevistas realizadas al 
equipo educativo, añado a todo lo anterior el comportamiento tan negativo, e incluso 
algunas veces agresivo, que Mohamed mostraba a lo largo de todo el día en la escuela, 
tanto en las clases como en todas las instalaciones del centro. Las actitudes y 
comportamientos más disruptivos los observé dentro del aula ordinaria del alumno 
cuando se encontraba su tutora. 
La comunicación/relación con los docentes y profesionales era muy escasa y en la 
existente no era el alumno quien tomaba la iniciativa para comunicar algo, sino que se 
limitaba, en el mejor de los casos, a responder con una palabra monosilábica. En cuanto 
a las relaciones con sus iguales, he de decir que no observé que mantuviera amistad con 
ningún niño/a del centro. Mohamed se pasaba el día solo y muchas veces castigado por 
su comportamiento, lo cual motivaba que el resto de compañeros/as le “vieran” como un 
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niño “raro” y un foco de “problemas”, pues la tutora le regañaba continuamente, lo que 
provocaba un rechazo de sus compañeros/as. 
La decisión de escoger a este alumno para elaborar mi proyecto de intervención se 
debió a que, más allá de su discapacidad intelectual asociada al Síndrome de Down, 
observé una barrera que repercutía directamente en su comportamiento, que a su vez 
afectaba a dos ámbitos: el desarrollo curricular del alumno y el desarrollo de las 
habilidades sociales. Dicha barrera era la comunicación, por lo tanto decidí que el 
campo de intervención con este alumno sería la Competencia Comunicativa y 
Lingüística. 
La elección de este tema se debió a que creía que trabajando su comprensión y 
expresión el niño podría alcanzar unos óptimos niveles de comunicación que mejorarían 
su comportamiento, puesto que tras mi exhaustiva “investigación” percibí que el 
alumno se encontraba aislado porque no dominaba la lengua nacional y eso le creaba 
una barrera. Además, relacionado a ese mal comportamiento, fruto de la incomprensión 
de sus iguales, la capacidad social no se encontraba desarrollada y esto provocaba que el 
alumno estuviera aislado de la sociedad/colegio. 
Realmente lo que me impulsó a llevar este proyecto a la práctica, en primer lugar, fue 
ayudar al alumno a desarrollar sus competencias y habilidades dando respuesta a sus 
necesidades y, en segundo lugar, demostrar a su tutora del aula ordinaria que sí era 
posible trabajar con él. Por esto mismo la propuesta no se limita a la actuación con el 
alumno, sino que tiene tres ámbitos de actuación: alumno, compañeros/as y maestros/as 
y profesionales. Para lo que me baso en la idea de que lo prioritario es hacer lo posible 
para formar a las personas que interactúan diariamente con el niño/a para que 
incorporen estrategias que favorezcan el desarrollo del lenguaje (Gràcia, 2010: p.189) 
Como ya he hecho alusión anteriormente, esta propuesta de intervención tiene tres 
focos de actuación, por ello las actividades no solo están dirigidas al alumno-caso sino 
que también buscan el aprendizaje del resto de compañeros/as. También tiene como 
finalidad trabajar con los docentes/profesionales para guiarlos en el trabajo con 
Mohamed.  
Las actividades realizadas a lo largo de la intervención, se desarrollaron tanto en el 
aula de apoyo como en el aula ordinaria. 
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Otro de los aspectos que quiero destacar, es que en la intervención participó todo el 
equipo de profesionales que le impartía clase o que comparten tiempo con el alumno. Es 
el caso de la monitora, que se encarga de llevarle a cada clase, del aseo del niño… o 
incluso de la señora de la limpieza, las cuales mantienen contacto con Mohamed pero 
no tienen una comunicación satisfactoria. Entendí  que era importante darles unas 
pequeñas pautas para que mejorara el proceso evolutivo del alumno, cómo hablarle, 
hacer un esfuerzo por entenderle, saludarle y despedirse cada vez que lo vean, mostrarle 
cariño y comprensión… 
Uno de los aspectos interesantes en el desarrollo de la intervención es que a la hora 
de comunicarme con él siempre he utilizado apoyo gestual, no con el fin de que el 
alumno aprenda lenguaje bimodal, sino con el objetivo de proporcionar al niño una 
alternativa comunicativa complementaria a la oral  y que, de esta forma, pueda 
expresarse, disminuyendo o eliminando así su comportamiento negativo ante la 
impotencia de no comunicarse. 
La Propuesta de Intervención Autónoma está compuesta por doce sesiones, nueve 
son para trabajar de forma individual con el alumno-caso y las otras tres sesiones son 
grupales. Las actividades que se desarrollan en las sesiones tienen como objetivo 
trabajar la Competencia Comunicativa Lingüística desde la enseñanza de los contenidos 
curriculares seleccionados en su adaptación curricular individualizada. 
 
                                                                            Cronograma de las sesiones que se van a realizar. 
Lunes Martes Miércoles Jueves Viernes 
 Sesión 1 
grupal. 
 Sesión 2 
individual. 
 Sesión 3 
individual. 
 Sesión 4 
individual. 
 Sesión 5 
grupal. 
 Sesión 6 
individual.  
 Sesión 7 
individual 
 
 Sesión 8 
individual. 
 Sesión 9 
individual. 
 Sesión 10 
grupal. 
 Sesión 11 
individual. 
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Las sesiones individuales se centran más en desarrollar la Competencia 
Comunicativa a través del trabajo de los contenidos curriculares. En cambio las sesiones 
grupales van más dirigidas al desarrollo de la habilidad social desde la comunicación.  
En rasgos generales se pueden encontrar sesiones dirigidas a la adquisición y trabajo 
del vocabulario, al conocimiento de normas sociales preestablecidas, al desarrollo de 
habilidades sociales, al aprendizaje de la habilidad del habla y a la adquisición de 
contenidos más académicos como colores, números, conceptos básicos… 
En la primera sesión, que consistía en una dinámica grupal para crear las normas del 
aula, me concedieron menos tiempo de lo que en un principio habíamos hablado, y 
decidí llevar las normas elaboradas yo de casa pero que fueran ellos/ellas quienes las 
trabajaran. 
Lleve una cartulina muy grande y llamativa con las normas escritas y con unas 
imágenes pegadas con velcro que correspondían a dichas normas. Entregué a cada 
alumno/a una imagen y pedí que me describieran lo que veían, por ejemplo: no correr 
(Imagen del material en anexo II, p. 94). Tras la descripción de todas los pictogramas y 
su correcta colocación en la cartulina, pasamos a la firma de las normas y después los 
alumnos/as eligieron donde colgarla, junto con la cartulina en la que venían sus 
nombres y que sería la hoja de registros del comportamiento. 
La finalidad de que las normas estuvieran expresadas con pictogramas era que 
cualquier niño/a pudiera entenderlas y verlas, pues se podían despegar y pegar. 
Como quería que los alumnos/as relacionaran las normas con todo el centro, elaboré 
unas tarjetas de comportamiento, así los alumnos/as que salieran a recibir apoyo fuera 
del aula ordinaria, no solo Mohamed, tendrían que llevarse las “caritas” y al terminar en 
la clase de apoyo el maestro/a le colgaría del cuello la tarjeta (material anexo II, p. 94) 
correspondiente a su comportamiento.  
La segunda sesión consistía en trabajar su propio horario escolar mediante imágenes, 
con la finalidad de que el alumno-caso pudiera saber en qué aula tenía que estar en cada 
momento. En un principio pensé en poner la fotografía de la cara de cada maestro/a que 
le tocaba a cada hora, pero me di cuenta que si algún día algún docente estaba de baja 
sería un descontrol organizativo para él, y justo estaba buscando todo lo contrario: una 
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organización mental de su horario. Decidí relacionar cada actividad con un dibujo y se 
me ocurrió poner la imagen de la luna y el sol que hay en las respectivas puertas del 
aula de P.T y A.L. El horario lo pegamos en su bloc de trabajo para que lo tuviera 
siempre a mano (Imagen de su horario anexo III, p. 95). 
En la tercera sesión trabajé la motricidad y la coordinación “ojo-mano” a partir de la 
construcción de un collar. Al mismo tiempo que el alumno trabajaba la motricidad, 
estaba aprendiendo los colores y los números de forma oral, lo que mejoraba no solo su 
pronunciación, sino su comunicación. 
La cuarta sesión estaba dirigida al aprendizaje de contenidos conceptuales: 
dentro/fuera, mediante la movilidad motora y el control de su propio cuerpo con 
respecto a unos aros, porque el alumno-caso trabajaba mejor cuando las actividades eran 
manipulativas y requerían cierta movilidad. La sesión se fundamentaba en una 
conversación entre el alumno y yo para poder realizar las órdenes que se le pedían y que 
el aprendizaje fuera funcional. 
La quinta sesión consistía en una dinámica grupal con toda la clase del alumno-caso 
en la que se realizaba un juego para saber los nombres de los compañeros/as y conocer 
sus gustos, mediante la comunicación tanto oral como gestual. 
En la sexta y novena sesiones insistí en la grafomotricidad mediante láminas de pre-
escritura elaboradas por mí y con un alto nivel de motivación, pues estaban creadas por 
los dibujos que le encantan al alumno-caso (Doraemon y Mickey). Consistía en hacer 
reseguidos de los puntitos que conformaban líneas rectas, curvas y de diferentes formas 
y grosores. Una vez realizadas las láminas (anexo IV, p. 95) el alumno tenía que 
borrarlas, de esta forma, además de poderse utilizar en otras ocasiones, el alumno 
trabajaba la motricidad gruesa. Pero es importante tener muy presente que es más 
motivante que el trabajo/material que el alumno trabaje permanezca de forma física, 
pues de esta forma el alumno puede mostrar sus creaciones. 
La séptima y octava sesiones se centraban en la adquisición de vocabulario a partir 
de la discriminación de imágenes y una posterior categorización según al grupo/familia 
que pertenecieran, para lo cual se realizó el juego “el rosco del vocabulario” (anexo V, 
p. 96). 
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La décima sesión, consistía en una dinámica grupal que trabajaba la educación 
emocional, a través de un juego llamado “me gusta de ti…”, se basaba en un proceso 
comunicativo sincero de los sentimientos positivos de los alumnos/as hacia sus 
compañeros/as, que ayuda a dejar volar las emociones mediante palabras o gestos. 
Para finalizar, las últimas dos sesiones iban dirigidas a la enseñanza/aprendizaje del 
habla, trabajando con la lectura global y el aumento de vocabulario mediante imágenes 
(material en anexo VII, p. 97). 
Tras esta breve pero intensa descripción de la Propuesta de Intervención Autónoma 
en la que he destacado lo más relevante para que conozcan las líneas generales de las 
que está compuesta, puntualizo que dicha propuesta se encuentra detallada en el 
apartado de anexos (p. 49). 
Y ahora es el momento de continuar con un análisis y posterior evaluación de 
aquellos aspectos positivos y los puntos débiles del proyecto, que he podido detectar 
tras su puesta en práctica en el centro 
2.2 Evaluación de la Propuesta de Intervención Autónoma 
Tras la exposición del Proyecto de Intervención Autónoma llevado a cabo en el 
Prácticum III.2, en el C.E.I.P Bergamín,  voy a dar paso a una evaluación de la misma 
con el fin de destacar por un lado, aquellos aspectos positivos, los cuales pueden seguir 
siendo utilizados, y por otro lado los elementos que deban ser modificados para mejorar 
el resultado de la propuesta. 
Para elaborar dicha evaluación me voy a basar en mi propia experiencia cuando llevé 
a cabo el proyecto en el colegio y en las valoraciones que recibí por parte de una 
profesional del centro, Gloria Marina González Blasco, y de mi tutora académica 
Lourdes de la Rosa.  
Es evidente que el tiempo en el que se ha desarrollado la intervención ha sido 
insuficiente para observar una notoria evolución en el desarrollo del lenguaje del 
alumno-caso; además, mi periodo en el colegio no se ha prolongado lo suficiente como 
para poder observar el posible avance, si lo hubiera habido. 
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Sí es cierto que con las sesiones trabajadas se ha visto un aprendizaje significativo en 
el proceso comunicativo del niño, lo que “demuestra” que la línea de actuación que 
perfila la Propuesta de Intervención Autónoma es positiva para el alumno. 
En lo que respecta a la adquisición de nuevo vocabulario, valoro muy positivamente 
el aumento considerable de vocablos simples, colores, números, conceptos básicos del 
tipo: dentro/fuera, cerrado/abierto, que han ayudado a que el alumno interaccione de 
forma activa en las clases, tanto en el aula de apoyo como en la ordinaria, facilitando su 
participación. 
Pero el mayor avance lo he observado en lo relativo a la actitud. El alumno mostraba 
tener interés por expresarse oralmente de una forma más autónoma y espontánea. Dicha 
actitud favorecía su participación en las sesiones grupales, facilitando el inicio de 
pequeñas relaciones cordiales con sus iguales y, con ello, mejoraba ligeramente su 
comportamiento. 
A continuación voy a evaluar  la propuesta haciendo distinción entre los aspectos 
positivos del trabajo y los puntos débiles que habría que mejorar.  
Aspectos positivos: 
La propuesta de intervención tiene en cuenta la adaptación curricular individualizada, 
pero no se ciñe a ella en cuanto a temporalización, es decir, que no trabaja los 
contenidos que el alumno-caso debería adquirir en ese trimestre en concreto. Antes de la 
elección de los contenidos a trabajar me percaté que el desarrollo y situación del alumno 
pedía trabajar otros, que aunque sí estaban descritos en la adaptación no era el 
momento, pero yo decidí “aprovechar” el interés o la necesidad que mostraba el alumno 
en los contenidos para poder así ofrecerle un aprendizaje funcional. 
El uso de estrategias como el trabajo en grupo, dentro del aula ordinaria, favoreció su 
integración, al mismo tiempo que estrechaba lazos con los compañeros/as, se 
relacionaba y modificaba su comportamiento. 
Muy positivo fue el uso de material manipulativo; como pictogramas, figuras…, para 
el proceso de enseñanza-aprendizaje. En muchos casos el material era creado teniendo 
en cuenta el propio interés del alumno-caso. Este material no se reducía al uso exclusivo 
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en el aula de Pedagogía Terapéutica, sino que ese mismo material se trabajaba en el aula 
ordinaria a veces.  
El material era muy visual, para salvar la barrera comunicativa existente y, para  la 
elaboración del material, se tuvieron muy en cuenta los gustos e intereses del alumno,  
utilizando sus dibujos favoritos, por ejemplo las láminas de Doraemon y Mickey. 
Como mi metodología se basaba en un aprendizaje funcional, buscaba que las 
sesiones tuvieran un matiz de uso cotidiano e intenté que los contenidos más 
conceptuales pudiera llevarlos a la práctica en situaciones lo más reales posibles. 
Se utilizaba un lenguaje complementario, el bimodal, el cual no se enseñaba, pero si 
era usado por mí para mostrarle al alumno otro canal alternativo de comunicación 
posible. A la vez que la información le llegaba de manera redundante por dos canales, el 
auditivo y el visual (lo que facilitaba su comprensión), yo le servía como modelo para 
aprender a usarlos él, lo que mejoraría sus habilidades expresivas. 
Intenté que todo el equipo educativo, incluido monitoras (encargada de recoger y 
llevar al alumno a cada una de las clases en los cambios de hora) se involucrasen en la 
propuesta, para mejorar la comunicación. Pedí la colaboración y participación de la 
monitora, puesto que pasaba muchos ratos con el alumno y él no mostraba signos de 
comunicación con ella. Todo esto con el objetivo de que el alumno viese la 
utilidad/funcionalidad de expresarse. 
Otro aspecto que quiero destacar es que las sesiones, aunque fueran individuales, 
tenían una continuidad en su aula ordinaria, lo que favoreció la implicación de su tutora 
de aula, que mostraba cierto rechazo a trabajar con él.  
Para concluir con los aspectos positivos de la Propuesta de Intervención he de 
destacar que el trabajo que se ha realizado siempre ha llevado implícito la modificación 
de su conducta/comportamiento y como consecuencia ha mejorado la relación docente-
alumno y compañeros/as-alumno. 
Puntos débiles: 
Para comenzar decir que el Proyecto de Intervención Autónoma no se elaboró en 
base a una fundamentación muy profunda, lo cual pudo derivar en una no muy correcta 
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línea de actuación, en la elección de actividades a desarrollar en las sesiones. Las 
intervenciones estuvieron fundadas en mi aprendizaje básico universitario y en el 
aprendizaje sustraído de mis experiencias vividas en las anteriores prácticas. 
Considero conveniente para mejorar la intervención que debo partir de un estudio 
teórico más profundo, que me ofrezca unas nociones más profesionales sobre el campo 
de la comunicación y de esta forma pueda redirigir algunas de las sesiones con el fin de 
trabajar el objetivo principal que me marqué: desarrollar la Competencia Comunicativa 
y Lingüística con el alumno-caso. 
El punto débil más obvio de la propuesta es que en algunas sesiones los contenidos 
que se trabajaban, a veces, eran muy dispersos (días de la semana, las formas 
geométricas, los colores…) y deberían haber estado más centrados en contenidos más 
propios del lenguaje y la comunicación, ya que eran los objetivos en los que se centraba 
en Proyecto.  
Entiendo también que algunas de las sesiones individuales pueden ser llevadas a 
cabo por todo el grupo-clase y así estaríamos haciendo más fácil la inclusión de este 
alumno en el aula ordinaria de una forma lúdica y dinámica. 
Y en las sesiones en las que se trabaja el vocabulario para la iniciación al habla, no 
son demasiado relevantes para su vida cotidiana, no tiene demasiada funcionalidad 
inmediata, es decir, aunque es vocabulario necesario para su vida, no es imprescindible 
para el ahora mismo del alumno. Por lo tanto, habría que utilizar vocabulario más 
cercano a su realidad, para que el alumno-caso pueda usarlo en su día a día y, tanto él 
como su entorno, se motiven. 
En mi evaluación, quiero destacar, finalmente, la importancia de valorar los intentos 
comunicativos del alumno durante las rutinas de juego o las sesiones, y ser capaz, como 
profesional de la enseñanza, de utilizarlos y modificar las sesiones a las exigencias 
inmediatas del alumno, desarrollando así una mayor flexibilidad a la hora de ajustar mi 
Proyecto a la realidad siempre cambiante. 
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2.3  Mi Propuesta de Mejora 
En este espacio voy a centrarme en mejorar dos aspectos débiles que he detectado en 
la evaluación del Proyecto de Intervención. El primero de ellos es el estudio en el marco 
teórico de la materia de Competencia Comunicativa, el cual es inexistente como ya he 
dicho anteriormente. El segundo aspecto a mejorar es el desarrollo o enfoque de las 
sesiones, las cuales deben ir más enfocadas al objetivo principal que se centra en el 
trabajo de la comunicación.   
La fundamentación teórica en bruto se encuentra en el apartado de anexos (anexo 
VIII, p. 97) pero, a lo largo de este punto, voy a centrarme en la mejora de las sesiones 
haciendo alusión a aquella teoría en la que me he basado para “retocar” o  elaborar otras 
dinámicas, las cuales se encuentran recogidas de forma íntegra en el apartado de anexos 
(anexo VIII, p. 98). 
Quiero justificar la importancia de trabajar la Competencia Comunicativa y 
Lingüística haciendo referencia a estas palabras: “una persona con lenguaje ha 
codificado e internalizado una variedad de aspectos de la realidad de manera que puede 
representar a otros información relacionada con objetos, personas, acciones, cualidades 
y relaciones desvinculadas del aquí y el ahora” (Valmaseda, 2001; p. 101), pues afirma 
la idea de que el lenguaje es el vehículo para cualquier conocimiento. 
Además los trabajos de Rice (1991) “ponen de manifiesto que los niños con desfases 
evolutivos en el desarrollo del lenguaje suelen tomar distancia de las interacciones 
debido al limitado desarrollo de sus destrezas lingüísticas” (Acosta y Moreno, 1999; p. 
23), he aquí la principal barrera que impide que Mohamed se socialice con el grupo-
clase y la importancia de abordar el problema con la comunicación. 
Hay numerosos estudios que demuestran que en la adquisición de la Competencia 
Comunicativa y Lingüística de los niños/as “intervienen tanto su equipamiento 
individual innato, como los modelos y exigencias del medio social a los que el niño/a se 
ve expuesto” (Acosta y Moreno, 1999; p. 17) por ello esta propuesta de mejora se centra 
en elaborar sesiones que, aparte de las actividades directas con el niño,  creen o adapten 
espacios de comunicación para el alumno-caso. 
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De las doce sesiones desarrolladas en el Proyecto de Intervención Autónoma, las 
cuatro primeras no están centradas en el verdadero objetivo del proyecto, que es el 
desarrollo de la Competencia Comunicativa y Lingüística del alumno, y hay otras tres 
sesiones (las número 8, 11 y 12) que es necesario que se reajusten, bien por la 
metodología utilizada, por la funcionalidad del aprendizaje, por la organización de la 
sesión (individual o grupal), o porque no son del todo positivas para el desarrollo de la 
Competencia Comunicativa y Social del alumno-caso. 
Voy a tratar de argumentar aquellos aspectos que han de mejorarse de las tres 
sesiones que antes he comentado que era necesario reajustar y posteriormente me voy a 
centrar en detallar aquellas sesiones nuevas que he desarrollado en la propuesta de 
mejora. 
La octava sesión titulada “Veo, veo” consiste en que el alumno diga el nombre  el 
dibujo de la tarjeta que se le entrega y localice dicho dibujo en un rosco que contiene 
muchas imágenes. Esta dinámica estaba dirigida para que la realizase de forma 
individual en el aula de P.T, pero tras el desarrollo del proyecto y “entendiendo que el  
lenguaje es la representación interna de la realidad construida a través de un medio de 
comunicación que es compartido socialmente” (Valmaseda, 2001; p. 101), me he 
percatado de la importancia de encaminar las sesiones a la práctica social, en este caso, 
dentro del aula ordinaria con el grupo-clase, pues de esta forma, además, se fomenta la 
inclusión del alumno en la misma. 
Las sesiones once y doce, tituladas “Aprendo a hablar” se centran en el desarrollo 
del habla a partir del fomento de la lectura globalizada. Para realizar estas dinámicas se 
utilizó el material “Enséñame hablar” (López, 2002), el cual está formado por 
pictogramas de diferentes categorías (sujetos, verbos, sustantivos…) que permiten la 
secuenciación de las distintas tarjetas para crear frases. Lo que he querido reajustar es la 
selección de las tarjetas, pues tras la evaluación he observado que el vocabulario 
utilizado con este recurso no es funcional para su vida cotidiana, lo que conlleva que el 
alumno no se motive. 
En la propuesta de mejora he desarrollado cuatro sesiones que se centraban más en el 
objetivo del Proyecto de Intervención y que de alguna forma sustituirían a las cuatro 
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primeras sesiones de la Propuesta de Intervención Autónoma: “Las normas”, “Mi 
horario”, “Los collares” y “Los aros locos”. 
Procedo a hacer una breve síntesis de las cuatro nuevas sesiones: 
La sesión “Libreta de comunicación”, consiste en un cuaderno que contiene 
imágenes clasificadas de aquellas cosas que más le gusta hacer al alumno-caso y de esta 
forma le ofrecemos un soporte visual manipulativo para poder expresar sus deseos de 
hacer una cosa u otra (material anexo IX, p. 115) 
La sesión “El delantal mágico”, como el título indica, es un delantal que facilita al 
docente la creación entre todo el grupo-clase de historias, mediante marionetas que 
salen de los bolsillos e imágenes que se pegan en el delantal. Con esta dinámica se 
fomenta la libre expresión, gestual u oral, de todo el alumnado.  
La sesión “El panel de sentimientos”, es un tablero de doble entrada en el que el 
alumno puede expresar cómo se siente en cada momento cogiendo el pictograma que 
corresponda a ese sentimiento y pegándolo en dicho tablero.  
Por último, la sesión “¡Cuentos para hablar!”, consiste en la lectura de un cuento 
que viene expresado de forma escrita y con pictogramas que facilitan o complementan 
la comprensión del texto. Además de tener, de forma subliminal, una enseñanza en 
valores, posee una serie de onomatopeyas que dirigen el trabajo de las praxias. Como 
puede observarse, un valor añadido de estas cuatro sesiones es el hecho de que pueden 
repetirse numerosas veces con contenidos variados, lo que facilitará la asimilación de la 
estructura, la posibilidad de redundar sobre contenidos “viejos” y la posibilidad de 
introducir elementos “nuevos” que emerjan de su día a día. 
En segundo lugar, la elaboración de las nuevas sesiones se han centrado en que el 
alumno-caso se exprese, tanto de forma oral o gestual, con la finalidad de equilibrar el 
nivel de expresión y comprensión, sumado a que el mayor número posible de 
actividades se desarrollarían con el grupo-clase, todo ello afectaría positivamente a su 
comportamiento: 
El desarrollo del lenguaje es con frecuencia el área de mayor retraso en los 
niños/as diagnosticados con el Síndrome de Down, caracterizándose porque 
entienden mucho más de lo que hablan, por ello suelen tener dificultades para ser 
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comprendidos y esto puede producir frustración y alteraciones conductuales (Perera, 
1995: p. 78).  
Sabiendo que “el lenguaje expresivo se rezaga mucho con respecto del comprensión” 
(Perea, 1955: p. 82) he elaborado sesiones que van más encaminadas a trabajar la 
expresión del alumno-caso, son las tituladas: “la libreta de comunicación” y “el panel 
de sentimientos”. Ambas dinámicas consisten en proporcionar un soporte al alumno con 
el que poder expresar lo que quiere, en el caso de la primera dinámica, y decir cómo se 
siente, en el caso de la segunda dinámica. Son un modelo facilitador de expresión para 
mejorar la comunicación, además del recurso a los gestos que puede ir imitando  
En cuanto a las estrategias que han de utilizarse para facilitar el aprendizaje me he 
basado en el estudio realizado por Wishart (1988), el cual demostró que la edad en la 
que los niños/as con Síndrome de Down empiezan a manifestar comprensión de tareas 
no está muy retrasada en relación con la edad del resto de niños/as, pero sí existen 
diferencias en la consolidación de los aprendizajes y, por lo tanto, en la capacidad para 
construir sobre los conocimientos adquiridos.   
Por ello a la hora de seleccionar las estrategias que más favorecían al alumno-caso he 
tenido en cuenta el nivel de dificultad de las actividades/tareas en relación con el nivel 
de desarrollo del niño, sabiendo que su desarrollo comprensivo es mayor que el 
expresivo. 
Además he elaborado/organizado las sesiones, facilitando las oportunidades para 
practicar, participar, construir y consolidar nuevas destrezas sobre las ya adquiridas. Por 
lo tanto las cuatro sesiones que he elaborado nuevas, aunque debido al tiempo que se 
me ha ofrecido, se realizan en periodos de 45 minutos aproximadamente, son dinámicas 
que se pueden y se deben llevar a cabo varias veces de una forma repetida para 
favorecer una buena consolidación de los aprendizajes. 
Otras de las estrategias que he utilizado a la hora de desarrollar las sesiones y 
describir la metodología, son las denominadas Prelinguistic Milieu Teaching Strategies 
(Yoder, 2002), que consisten en animar al alumno a intervenir con gestos o a través del 
lenguaje oral, proporcionar modelos comunicativos y valorar claramente los intentos 
comunicativos del niño durante los juegos.  
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Dichas estrategias son un conjunto de técnicas de enseñanza utilizadas durante las 
actividades de juego, interacciones y rutinas diarias que he descrito en la propuesta de 
mejora, como el denominado Mand-model (Mobayed, 2000), que consiste en formular 
preguntas u órdenes a partir de una iniciativa del alumno-caso de manera que provoque 
en él la necesidad de responder con una producción cada vez más compleja. 
En la propuesta de mejora se trabaja la Competencia Comunicativa Lingüística 
haciendo un gran uso de materiales y recursos visuales y manipulativos, porque en 
cuanto a los procesos cognitivos hay estudios (Mckenzie y Hulme, 1985, 1987) que 
detectan un déficit en la memoria auditiva de las personas con Síndrome de Down 
(S.D.), lo que afecta en el almacenamiento de información.  
En otro trabajo sugieren que los niños/as con S.D no usan ensayos en silencio para 
retener la información, lo que limita la retención de la información de los mensajes 
hablados,  y afecta a los procesos de producción del lenguaje. Considero, por tanto, 
fundamental trabajar mediante memoria visual, pues el procesamiento de la información 
visual está menos disminuido que en el procesamiento auditivo. 
Por otra parte, Jean A. Rondal (en Perera, 1995: p. 94) describe que las áreas del 
lenguaje que se encuentran alteradas en personas con Síndrome de Down son la 
fonología y la gramática. Algunos de estos problemas fonológicos se deben a ciertas 
características del S.D. como: cavidad bucal demasiado pequeña o lengua demasiado 
gruesa, laringe demasiado alta, mucosa fibrótica, hipotonía de los músculos 
maxilofaciales, los cuales constituyen un problema para el desarrollo de la articulación 
del lenguaje. 
Por la importancia que tiene la articulación del lenguaje en la comunicación quise 
desarrollar las sesiones teniendo en cuenta este dato, por lo que he elaborado una sesión, 
“¡Cuentos para hablar!” que trabaja las praxias para mejorar la pronunciación de una 
forma lúdica y dinámica, haciendo partícipe al propio alumno de su desarrollo, mediante 
ensayo y error. 
El lenguaje oral forma parte de la vida diaria, por ello ha de utilizarse como fin y 
como herramienta para la adquisición de otros aprendizajes. Es preciso guardar un 
equilibrio que permita mantener la naturalidad de los intercambios y el 
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aprovechamiento de las condiciones naturales para reforzar el uso del lenguaje oral 
(Juárez y Monfort, 1989: p. 54). 
Teniendo muy en cuenta lo anteriormente citado, he desarrollado las sesiones en la 
línea de la naturalidad y de lo cotidiano del alumno-caso, es decir, en vez de acercar su 
realidad al aula, he buscado encaminar la enseñanza a su realidad, ir a su encuentro para 
lograr una funcionalidad en los aprendizajes. Me he basado en el enfoque “ecológico” 
utilizando/creando los contextos más parecidos posibles a situaciones y actividades 
naturales del alumno, como pueden ser los juegos y las conversaciones.  
Rondal y Seron (1982), autores de una relevancia inestimable en el tema del lenguaje 
y la comunicación en personas con Síndrome de Down, también hacen hincapié en la 
necesidad de utilizar métodos más activos, con mayor participación por parte del niño/a, 
adoptando una visión más ecológica del desarrollo. Siguiendo esta idea y buscando 
dicha participación, he elaborado las sesiones utilizando temas de su interés, como en la 
sesión de “La libreta de comunicación” que se construye el cuaderno teniendo en cuenta 
los gustos y experiencias del alumno. O la sesión “El delantal mágico” en la cual se 
pueden utilizar personajes que le gusten como Doraemon y Mickey. 
A la hora de elaborar la propuesta de mejora de la Propuesta de Intervención 
Autónoma, he tenido como ejes los dos tipos de sistemas de intervención que describen 
Juárez y Monfort (1989), sistemas formales y sistemas funcionales, cuyas diferencias se 
encuentran en la situación del aprendizaje, el papel que desempeña el docente y el 
alumno/a. 
En las actividades del sistema formal, el educador fija de antemano el modelo 
lingüístico que va a construir el objetivo de todos los ejercicios realizados. Se pretende 
que el niño/a asimile un determinado contenido o modifique un contenido incompleto u 
erróneo e incorpore lo nuevo a su comunicación diaria. Las etapas en las que se 
distinguen las actividades formales son: la discriminación, la comprensión, la expresión 
controlada y la generalización al lenguaje espontáneo. 
En las actividades del sistema funcional, el educador no fija de antemano los 
contenidos lingüísticos explícitos; dedica la preparación de las sesiones a la selección 
del material y a la organización de situaciones realmente comunicativas dónde se 
pueden producir interacciones. La importancia recae en la comprensión-expresión.  
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A lo largo de toda la propuesta de mejora he tenido muy presente estos dos tipos de 
sistemas de intervención, y realmente he llevado a cabo una mezcla de ambos.  
Por un lado he fijado un modelo lingüístico que ha perfilado todas las actividades y 
he buscado que el alumno incorporase los contenidos a su comunicación diaria de la 
forma más espontánea posible, por ello he intentado diseñar situaciones reales en la 
práctica. 
Por otro lado me he centrado en la construcción o selección de materiales y recursos, 
además de elegir aquellas estrategias que favorecieran la producción de situaciones 
realmente comunicativas, tanto con sus iguales como en la relación docente-alumno.  
En cuanto a la metodología utilizada para el desarrollo de las sesiones, me he basado 
en el uso de elementos que facilitan la construcción de los primeros intentos 
comunicativos a través del lenguaje. En el apartado de anexos, donde se encuentra la 
propuesta de mejora, está descrita la metodología que llevo a cabo en cada actividad y 
se puede observar cómo utilizo recursos indirectos en el desarrollo de las sesiones, 
como la autoconversación, en la que el docente comenta en voz alta lo que él mismo 
está haciendo, y el habla paralela, donde el docente comenta en voz alta lo que está 
haciendo el alumno interpretando sus posibles intenciones y buscando sus respuestas. 
En la elaboración de la propuesta de mejora he querido dirigir la intervención hacia 
una “estimulación natural” de la comunicación en el alumno, utilizando estrategias que 
suelen ser usadas por el entorno familiar. Para lo cual me he basado en las conductas 
que trabajan la comprensión y la expresión definidas por Adoración Juárez y Marc 
Monfort, con el objetivo de describir la metodología que va a fundamentar las nuevas 
sesiones (Juárez y Monfort, 1989; p. 67).Además, dichas estrategias, las planteo como 
posibles orientaciones para la mejora de su entorno, como comunicadores que estimulan 
y facilitan la comprensión y expresión del niño: 
 Recursos indirectos 
 Conductas para trabajar la comprensión:  
 Designación o entrega de un objeto, en asociación simple con su 
denominación, sin alternativas. 
 Designación o entrega de un objeto, dentro de una situación de 
elección entre distintas alternativas. 
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 Designación o entrega de un objeto a partir de su descripción o de una 
perífrasis. 
 Realización de órdenes con apoyos expresivos muy claros. 
 Realización de órdenes dentro de un contexto limitado, sin apoyos 
extraverbales. 
 Realización de órdenes sin apoyo del contexto. 
 
 Conductas para trabajar comprensión y la expresión: 
 Preguntas cuyas respuestas sean sí o no. 
 Preguntas de alternativas. 
 Preguntas cuyas respuestas implique decir una palabra. 
 Preguntas cuyas respuestas implican construir una oración. 
 
 Sistemas de facilitación.  
 Conductas para trabajar la expresión: 
 Mayor expresividad en la entonación y en la mímica natural. 
 El ritmo del habla más pausado. 
 Mayor referencia al contexto. 
 Repetición de los enunciados. 
 Una simplificación  y estabilidad del lenguaje cotidiano. 
 Uso de sistemas aumentativos y alternativos. 
 Para la elección de la metodología a utilizar en la intervención me he basado 
también en el Método Hanen (Manolson, 1995), el cual requiere que al interrumpirse la 
comunicación hagamos lo que para la mayoría es ir en contra de la intuición, porque es 
lo contrario de lo que haríamos naturalmente. 
El objetivo esencial de este método es propiciar la comunicación mediante la acción 
indirecta, para esquivar la resistencia del niño/a. En lugar de decir qué debe hacer, 
dejamos que él/ella lo averigüe. Le facilitamos el disfrute de los placeres y beneficios de 
la comunicación, para motivarlo y aumentar su participación/colaboración. 
Facultad de Ciencias de la Educación. UMA                                “Queriendo decir algo” 
24 
Ana Fernández Herrero 
Este método se concentra en las interacciones responsables que ayudan a los 
alumno/as a comunicarse y a aprender, se llama Fórmula 3A. Dicha fórmula sirve para 
propiciar la comunicación y estimular al individuo, está compuesta por tres etapas: 
 Aceptar que el niño/a tome la iniciativa (Observar) 
 Adaptarnos para “compartir el momento” (Esperar) 
 Agregar lenguaje y experiencia (Escuchar) 
Para concluir este apartado en el que he expuesto, de forma sintetizada, mi propuesta 
de mejora para el Proyecto de Intervención, quiero terminar haciendo mención a una 
cita que ha sido la “columna vertebral” de este proyecto: “Existe un orden de prioridad, 
la comunicación es más importante que el sistema que se utiliza y la eficacia de la 
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3. “Mis aprendizajes” 
 
3.1. Analizando mis experiencias educativas 
Estoy a punto de finalizar la carrera, cuatro largos años de trabajo, experiencias y 
aprendizajes, y cuando hecho la vista atrás, un sinfín de imágenes y situaciones invaden 
mis retinas, y un cúmulo de sentimientos inundan mi cuerpo. Esos sentimientos son los 
que me dan fuerza y, en muchas ocasiones, los que guían mi camino.  
Al comenzar la carrera universitaria en el Grado de Educación Primaria con Mención 
en Educación Inclusiva, pensaba que con el transcurrir de los años me iría convirtiendo 
en una maestra y que al terminar el último curso me convertiría en una gran profesional, 
creyendo que terminaría la Universidad sabiéndolo todo sobre este campo, pero qué 
equivocada estaba. Si de algo estoy segura después de estos años de estudio, es que un 
buen profesional que se precie nunca puede pensar que todo lo sabe. 
A lo largo de este apartado voy a intentar ordenar mis recuerdos y darles un sentido 
educativo, destacando aquello que he aprendido y describiendo cómo lo he aprendido. 
Reconozco que solo el pensarlo me impone. Sé que es necesario analizar todo lo 
transcurrido en mi camino de enseñanza-aprendizaje, pues es parte de mi proceso de 
maduración como futura profesional de la enseñanza. 
Todas las prácticas las he realizado en el tercer y cuarto curso de carrera, debido a 
que el  Plan de Estudios de la Universidad de Educación de Málaga no coincidía con el 
de mi centro de procedencia, Universidad de Educación de Valladolid. Esto ha influido 
en mi proceso de aprendizaje, puesto que al llegar a mis primeras prácticas había 
cursado más asignaturas que el resto de mis compañeros/as y tenía más cuestiones que 
quería poner en práctica. Además, mi maduración como estudiante de la docencia en 
segundo curso de la carrera no era el mismo que en tercero, en este ya había 
desarrollado competencias que habían modificado mi mentalidad y visión de la 
educación y la escuela.  
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En este apartado comenzaré con el análisis crítico y reflexivo de mi propio proceso 
de aprendizaje a lo largo del  Prácticum I, II, III y en la elaboración del Trabajo de Fin 
de Grado, del cual se puede extraer mi visión sobre la educación y todo lo que se 
encuentra relacionado con ella.  
Voy a partir del contexto para poder describir el proceso que ha hecho que yo 
adquiriera ciertos aprendizajes, por lo tanto este primer punto se va a dividir en 
contextos para responder a las preguntas ¿qué?, ¿cómo? y ¿dónde he aprendido? 
En primer lugar, como contexto de aprendizaje, entiendo el entorno intelectual que 
me permite conectar con los conocimientos que poseo y adquirir/ampliar mi dominio 
cognoscitivo. Por ello quiero destacar por un lado el contexto que me ha ofrecido la 
Universidad y por otro lado el contexto de las prácticas, que están intrínsecamente 
conectadas, lo que ha producido un aprendizaje bidireccional. 
- La Universidad me ha ofrecido varios espacios de aprendizaje, los cuales voy a 
comentar a continuación.  
Mi principal fuente de aprendizaje dentro de la Universidad han sido las clases 
teórico-prácticas: de algunas solo puedo hacer alusión a los contenidos curriculares, 
mientras que otras destacan por la metodología con la que se han llevado a cabo. 
Después de estos cuatro años y sobre todo, a la hora de afrontar mis prácticas, lo que 
más tengo presente es lo que asignaturas como Teoría de la Educación, Intervención 
Educativa y Diversidad Funcional y Competencias Relacionales en el aula Inclusiva han 
supuesto para mi desarrollo, no solo conceptual, sino actitudinal y procedimental.  
El hecho de basarse en una metodología que involucraba al alumno/a en su propio 
proceso de una forma activo-reflexiva, ha fomentado no solo mi capacidad crítica, sino 
el desarrollo de mi identidad personal y ha intervenido directamente en mi proceso de 
construcción profesional. Es decir, que además de los contenidos que he aprendido en 
relación con cada materia, he podido extrapolar los contenidos pedagógicos y didácticos 
vividos en estas tres asignaturas y me han ayudado a construir mi perfil docente, a ser 
quien hoy soy.  
El modelo educativo seguido por estos docentes ha producido la ruptura con muchas 
ideas erróneas,  con prejuicios que yo poseía y con aspectos que desconocía 
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completamente, o incluso con ideas que tenía estrechamente interiorizadas, provocando 
una brecha en mis esquemas mentales, lo que ha producido en mi ser la necesidad de 
replantearme/cuestionarme muchas de mis creencias. Por ello me atrevo a decir que me 
han ayudado a conocerme a mí misma, lo cual es imprescindible para 
relacionarse/convivir: saber quién eres.  
Uno de mis mayores “descubrimientos” tras esta pequeña formación, ha sido la 
visión que ahora tengo de la educación, de la escuela, muy diferente a como yo pensaba 
que era. Ahora puedo decir que, a lo largo de mi etapa escolar fui asumiendo ciertos 
comportamientos, aceptando como totalmente ciertos conocimientos… que hicieron de 
mí una persona “sumisa”, un “individuo tipo” para poder vivir en esta sociedad.  
Este sistema educativo me “educó” para que formara parte de una sociedad que  
buscaba la perfección y la homogenización de los individuos, los cuales eran 
clasificados en función de sus diferencias. En dicha sociedad no había cabida para los 
sentimientos, para las emociones, para la crítica, para la educación individualizada 
desde el pluralismo, pero sobre todo no había cabida para la diversidad y lo diferente, lo 
que se salía de lo catalogado como “normal”.  
Esta nueva percepción, fruto de mi proceso de formación, me hizo cuestionarme si 
aquello que pensaba, que creía que era mío, era una construcción propia o por el 
contrario era producto de un proceso al que fui sometida sin darme cuenta en mi etapa 
escolar. De lo cual se puede deducir la importancia de que el alumno/a adopte una 
actitud activa en su proceso de aprendizaje y el maestro/a sea el guía de dicho proceso 
fomentando en todo momento la capacidad crítica del individuo. 
Las asignaturas de la Mención de Escuela Inclusiva, me han ayudado a transformar 
mi concepción y mi forma de entender la educación y más concretamente la educación 
inclusiva. Me han acercado a una realidad formada en la diversidad, en los individuos 
diferentes en sí mismos y por ello hay que orientar la pedagogía a la diferencia, como 
así defiende Paulo Freire, que nos invita a dejar de estar siendo para otros, dejar de ser 
objeto y reconocer, reconocerse y reconocernos como sujetos protagonistas de la 
liberación, pero no como una espera contemplativa, sino como búsqueda constante de 
formas alternativas (Fernández, 2008;). 
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Antes, sin darme cuenta, me centraba en la discapacidad, en lo diferente, pero lo peor 
es que yo pensaba que actuaba de forma inclusiva porque tenía en cuenta las 
necesidades de los alumnos/as con diversidad. He aprendido que la verdadera educación 
inclusiva es aquella que atiende las necesidades de todos/as, como muchas veces nos 
dijo Lourdes de la Rosa, “hay que mirar de tal forma que lo primero que veamos no sea 
la silla de ruedas, sino al individuo”.  
Soy consciente de que existe la diversidad, pero ahora la percibo como una riqueza 
para un aprendizaje más integral, estoy más cerca de superar la percepción centrada en 
los déficits, por ello sé lo importante que es fundar mis actos profesionales en el Modelo 
Social (UNESCO, 2004), con el fin de eliminar las barreras que impiden aprender a 
todos/as en las escuelas. 
Otro de los espacios de aprendizaje que me ha ofrecido la Universidad han sido los 
seminarios, entendidos como encuentros didácticos académicos que reúnen a docentes y 
alumnos/as, cuya finalidad es encaminar al alumnado a la práctica y a la investigación.  
Los seminarios que he tenido a lo largo de mis prácticas me han ayudado a saber 
enfocar mi trabajo diario en los colegios, además de guiarme en el camino del análisis 
haciéndome ver aquellos focos más relevantes en los que centrar mi observación, que 
han provocado un desarrollo de mis habilidades como docente.  
Quiero destacar lo positivo de este tipo de actividades en grupo, pues aprendemos 
unos de otros de forma bidireccional, produciendo no solo aprendizajes conceptuales, 
sino fomentando la adquisición de competencias profesionales como la comunicativa, la 
relacional… Pero sobre todo me parece importante destacar el mensaje subliminal que 
envía la puesta en práctica de seminarios, o que por lo menos a mí me ha llegado y así 
lo he entendido, y es que existe una necesidad ineludible para el óptimo desarrollo del 
alumno/a y es la relación y comunicación en el equipo docente de un centro, pues la 
idea es que “todos/as rememos para un mismo lado” y esto solo se puede conseguir si 
existe un conocimiento de causa, para lo cual es imprescindible estar en “contacto”.  
Otra de las cosas que quiero destacar por su relevancia es que a través de las 
exposiciones, opiniones, reflexiones, problemas… de compañeros/as, además de 
servirme para mis producciones y para solucionar contratiempos, he podido 
“psicoanalizar” mis propias acciones y pensamientos y darme cuenta de que las 
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limitaciones que en un principio observaba en mis prácticas, no eran más que las 
barreras que yo (la sociedad) creaba de forma inconsciente.  
Estoy segura de que muchos de mis aprendizajes se deben a la confluencia de 
aportaciones de mis compañeros/as, lo cual me hace reafirmarme en la idea de la 
importancia de trabajar todos en equipo, ya que los mejores resultados los he obtenido 
tras una puesta en común. 
Quiero comentar uno de los seminarios más emocionantes para mí y con el que logré, 
no solo entender, sino que pude sentir/vivir el verdadero trabajo en grupo de una forma 
especialmente profesional. Un grupo de tutores académicos organizaron un seminario 
para trabajar un caso práctico real. Fue emocionante poder formar parte de ese proceso 
de búsqueda de soluciones, compartiendo el espacio con grandes profesionales que me 
escuchaban y mostraban su interés hacia mis ideas y las de mis compañeros/as. El 
aprendizaje que subyace de esta experiencia es lo importante que es que el docente 
demuestre a su discente que lo que dice o hace es importante y que es respetado. 
Uno de los aprendizajes más importantes que me llevo de estos espacios, aunque 
puede parecer algo absurdo o demasiado obvio, es lo importante que es no hacer lo que 
yo crea que es mejor para el alumno/a sin tenerle en cuenta a él mismo, sino observar, 
escuchar… porque el alumno/a, de una forma u otra, te dice lo que realmente necesita y 
cómo lo necesita. Y es que muchas veces caemos en el error de creer saber lo que más 
le conviene a un alumno/a sin ni siquiera pararnos a preguntar.  
Estos espacios me han permitido dar sentido a mis prácticas, me he sentido 
comprendida por un grupo de personas que se encontraban en situaciones parecidas a 
las mías y todo esto te reconforta, hace que en ocasiones no te sientas tan perdida.  
Para finalizar este apartado,  quiero hacer alusión a un último espacio de aprendizaje 
dentro de la Universidad, y es la creación/elaboración de las memorias o portafolios, los 
cuales han estado estrechamente ligados a los espacios de los seminarios, y que me han 
ayudado a organizar mis ideas, pensamientos, ejecuciones… y que de una forma muy 
libre me han brindado la oportunidad de analizar lo observado y vivido, además de 
llevar mi praxis un paso más lejos, siendo capaz de ver aquello en lo que debo mejorar.  
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- Los  Prácticum I, II y III me han ofrecido varios espacios de aprendizaje dentro 
de los distintos colegios, como las aulas, la sala de profesores, el patio de 
recreo… A continuación voy a analizar aquellos procesos que han provocado en 
mí un aprendizaje. 
En primer lugar, os voy a situar en la realidad con la que mantuve contacto directo. 
En los Prácticum I y II asistí al C.E.I.P Simón Bolívar, localizado en el barrio El Copo 
de Málaga. En cuanto a la primera parte del Prácticum III, la realicé en el C.E.I.P 
Ricardo León, situado en el barrio de Portada Alta de Málaga y la segunda parte de este 
prácticum la lleve a cabo en el C.E.I.P Bergamín, ubicado en el barrio de La Trinidad de 
Málaga. 
Comenzaré admitiendo que, aunque pueda parecer algo obvio, para mí supuso un 
cambio a la hora de enfocar mi observación, y fue el hecho de romper con la creencia de 
que solo podía aprender a ser una buena maestra de aquellos docentes que lo fueran. Al 
principio me frustraba la idea de asistir a colegios en los que me tutorizase un maestro/a 
que tuviera actitudes o que utilizara metodologías poco adecuadas, o incluso 
discriminatorias, porque pensaba que no podría aprender nada, pero estaba equivocada. 
A lo largo de mis prácticas he compartido mi tiempo de aprendiz con docentes, que bajo 
mi humilde punto de vista, no eran profesionales y con otros que lo demostraban a cada 
momento. He de decir que de todo se aprende, de lo bueno, a reafirmarlo, y de lo malo, 
a no hacerlo. 
He aprendido que todo lo trabajado, reflexionado, criticado, investigado… a lo largo 
de la formación teórico-práctica de la Universidad, ha guiado mi mirada a la hora de 
enfrentarme a la realidad educativa en los diferentes colegios. Hasta el punto de 
cuestionarme, tras observar la realidad de los colegios, qué es enseñar y aprender, pues 
al principio yo los utilizaba indistintamente, pero la realidad es que el concepto de 
enseñanza hace referencia a la acción del docente que pretende producir un aprendizaje 
en el discente, aunque no toda enseñanza acaba produciendo un resultado, mientras que 
el aprendizaje es el resultado de dicha acción. 
Este cambio en mi concepción hizo que en mis últimas prácticas centrara mi 
atención, y así está reflejado en mi portafolio, en aquello que los docentes enseñaban y 
si aquello que los alumnos/as aprendían era educativo o no. Para ello me basé en los 
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cuatro criterios que José Manuel Esteve (Esteve, 2010: p. 21) plantea para saber si nos 
encontramos ante un proceso de aprendizaje educativo o no. Dichos criterios son los que 
muestro a continuación:  
- El criterio de contenido, entiende sólo como contenidos educativos aquellos que 
admiten valores y juicios morales.  
- En cuanto al criterio de uso, hay que señalar que acepta como educativos 
aquellos contenidos que desarrollan nuevos  esquemas mentales y nuevas 
conductas, es decir que permiten explicar algo que antes no podíamos.   
- El criterio de forma, afirma que no hay aprendizaje educativo cuando se usan 
estímulos que no respetan la dignidad y la libertad de las personas.  
- Por último, el criterio de equilibrio, entiende que el aprendizaje debe dar 
respuesta a todas las variables del ser humano, debe tener un carácter totalizador 
y no basarse en el desarrollo exclusivo de ciertos aspectos. 
Tras el proceso de observación que he llevado a cabo en mis prácticas, he de decir 
que muchas de las enseñanzas de las cuales he sido testigo no han cumplido con los 
criterios, lo cual me ha llevado a reflexionar sobre la propia actuación docente y la 
necesidad de que la acción docente sea cuestionada por el propio maestro/a. 
He aprendido la importancia de que el docente sepa qué va a enseñar, cómo lo va a 
enseñar y autoevalúe su acción. También es necesario que sea consciente de que hay 
una enseñanza oculta, la cual en muchas ocasiones cala muy dentro de los discentes, que 
ha de tenerse en cuenta, pues he podido comprobar cómo el hecho de crear ideas 
erróneas en los alumnos/as produce comportamientos, cuanto menos, discriminatorios.  
La idea que anteriormente he expuesto sobre la importancia de autoanalizar la propia 
acción, la quiero relacionar con la necesidad de que el docente se conozca así mismo 
realmente y se dé cuenta de que esto está estrechamente ligado a lo que él proyecta en 
sus alumnos/as y que forma parte de lo que antes he comentado, lo que se enseña pero 
no se ve.  
A través del proceso de observación llevado a cabo en las prácticas me he percatado 
de que existen, en cualquier situación escolar, cinco componentes que se encuentran 
conectados entre sí, los cuales “delatan” el pensamiento/sentimiento más profundo e 
interno del maestro/a, que son: el lenguaje que utiliza, sus creencias internas, las 
Facultad de Ciencias de la Educación. UMA                                “Queriendo decir algo” 
32 
Ana Fernández Herrero 
emociones que siente en ese instante, la conducta/acción que lleva a cabo y la posición 
que adopta el cuerpo. Todo esto envía un mensaje al discente de forma inconsciente. 
No puedo tratar este punto sin hacer referencia a una de las situaciones más duras 
que he vivido en mis prácticas y la que me hizo ver más claramente este aprendizaje, 
realidad, hecho.  
Me encontraba en mis últimas prácticas, cuando conocí a la tutora del aula ordinaria 
a la que asistía el alumno que había elegido para realizar mi proyecto de intervención.  
Desde el primer minuto me di cuenta de que, aunque ella utilizara un lenguaje correcto e 
incluso victimizado, su conducta y la posición de su cuerpo estaban sacando a la luz su 
“yo” más profundo, lo cual delataba sus verdaderos pensamientos, pues ella no quería 
que este alumno diagnosticado con Síndrome de Down estuviera en su clase; no podía 
“controlarlo”. A pesar de que su lenguaje oral, la mayoría de las veces, era correcto, su 
comportamiento basado en empujones, pellizcos, tirones de pelo… hacia el niño, 
demostraba lo que pensaba. 
Además ese “yo” estaba influyendo en las conductas del resto de alumno/as para con 
el niño, pues no querían jugar con él, lo despreciaban, lo que me demostró que existe 
una enseñanza oculta que moldea al individuo. 
 Es importante ser consciente de la relación de estos componentes no sólo a la hora 
de “educar”  al alumnado, sino para poder  analizar y empatizar con el alumno/a y de 
esta forma llegar a entenderle. He aprendido en mis prácticas que existe un “lenguaje” 
más allá de lo que yo entendía como lenguaje y que es imprescindible saber “leer” y 
modular para poder relacionarme con el alumnado. Ese lenguaje utiliza los 
sentimientos; estos provocan que de forma natural un individuo conecte interiormente 
con su cuerpo y por medio de este los exprese, y aunque a veces pensemos que no están 
expresando nada, los niños/as, las personas siempre estamos comunicando con todo 
nuestro ser y tenemos que ser capaces de descifrar el “lenguaje” no verbal para, de esta 
forma, poder romper con las posibles barreras y relacionarnos.  
Sin darme cuenta, cada una de mis formas de actuar, de entender las cosas, de 
reflexionar, el usar una metodología, un tipo de estrategia…. han ido conformando mi 
perfil de docente y sacando a la luz el tipo de maestra que soy. He tomado conciencia a 
lo largo de la carrera y desde mi propia experiencia, de que un profesional puede 
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mejorar, crecer… aunque hay dos requisitos indispensables: saber en qué hay que 
mejorar, para lo cual es necesario reconocer los errores, y querer mejorar, para 
corregirlos. 
He aprendido que tan importante es ser consciente de todo aquello que se sabe, como 
de aquello que se desconoce, pues de esta forma se tiene la posibilidad de aprender, de 
investigar, de mejorar, de formarse… y es que la profesión del docente requiere un 
proceso continuo y constante de formación, que no siempre se lleva a cabo. 
Llegados a este punto, considero imprescindible destacar el tema de formación del 
docente; pretendo adoptar en mi futura vida profesional, y ya lo hice en mi vida de 
estudiante, una actitud de formación continua en el campo de la educación y en todo 
aquello que esté intrínsecamente relacionado, con el sincero objetivo de ser capaz de dar 
la mejor respuesta educativa a mis futuros alumnos/as, así como ir haciendo cuña en el 
movimiento ideológico de que otra educación es posible.  
Entiendo la formación continua como un proceso que forma parte de la vida 
profesional, no es una opción, es una necesidad. No es solo una cuestión de cubrir las 
necesidades de nuestros alumnos/as, sino de cubrir las necesidades que demanda la 
profesión de la docencia, pues si un maestro/a se encuentra ante una situación que no 
sabe cómo afrontar, es ineludible que como profesional sea capaz de pedir “ayuda” para 
dar una buena respuesta a la realidad que tiene en su aula. 
De la misma forma que líneas más arriba he recalcado la importante relación 
existente entre teoría y práctica, la cual he venido llevando a cabo a lo largo de mi 
formación académica, ahora quiero hacer alusión a la relación existente entre 
investigación y acción (Latorre, 2003), que además guarda mucha conexión con la 
formación del docente, que anteriormente comentaba.  
Dicha conexión se da en la medida en que la actitud que el docente ha de adoptar no 
es otra que la reflexiva, no solo sobre su persona sino también con el contexto social, 
político, económico… en los que se inserta la labor docente, la cual le ayude a descubrir 
aquello que ha de hacerse o que no se está realizando de forma correcta. Con esta 
actitud me encuentro fielmente identificada, pues a lo largo de mi formación he tenido 
que investigar aquello que pretendía llevar a la práctica, pues algo que se desconoce no 
se puede experimentar.  
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He sido testigo de la necesidad de que el profesorado reflexione sobre su práctica e 
integre sus observaciones en las teorías que emergen de sus procesos de enseñanza y 
aprendizaje, con el objetivo de impartir una educación de calidad que se adapte a las 
situaciones cambiantes, tanto del aula como del contexto social. Por lo tanto la idea es 
que el profesorado sea  investigador de su propia aula, para lo que es necesario 
abandonar el papel, tan extendido, de profesor consumista pasivo, para alcanzar una 
posición activa de indagación, que está más en la línea de la implantación de una 
educación inclusiva. 
Otro de los aspectos que quiero destacar del perfil del docente es el enfoque en el que 
basa su enseñanza. A lo largo de mis prácticas he podido observar que todos mis 
tutores/as trabajaban con los alumnos/as de una forma muy concreta, que desvelaba la 
visión que tenían de los niños/as. Los veían como sacos donde volcar todo lo que el 
libro de texto decía que tenían que saber. Mi corta experiencia me ha demostrado que no 
podemos utilizar el libro de texto como eje de la enseñanza; es importante tener en 
cuenta otro tipo de apoyos y materiales didácticos que faciliten el aprendizaje.  
He llegado al convencimiento, a la hora de ejercer como maestra en prácticas, que la 
comunicación no es un producto, no es el resultado que yo debo esperar, sino que la 
comunicación es un proceso que facilitaba la  adquisición de conocimientos, actitudes, 
normas y valores, habilidades… por ello es tan fundamental utilizar un enfoque 
comunicativo en las aulas. 
Volviendo a reflexionar acerca de la visión que tenían mis tutores del alumnado. 
¿Qué ocurría con aquellos “sacos rotos” en los que los docentes volcaban los 
contenidos, pero estos se caían?  Pues al parecer los docentes no tenían otra opción que 
derivarles al especialista, eso es lo que ellos/as pensaban. No estoy de acuerdo. Si me 
dejo llevar por la organización y selección de contenidos que un libro de texto nos 
ofrece, nunca voy a poder ser una buena docente, porque la homogenización no atiende 
a la diversidad y esta es la que conforma la realidad.  
Mis experiencias me han permitido ver la educación inclusiva, no como una posible 
educación, sino verla como la única educación posible para el desarrollo pleno del 
alumno/a independientemente de sus características.  
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Conocer la realidad existente para poder desarrollarse, no es solo productivo para el 
alumno/a que posee necesidades educativas especiales o está en situaciones sociales o 
culturales de desventaja, sino para todo individuo. Y créanme cuando les digo que no 
hay unos y otros, solo hay un TODOS que conforma la verdadera realidad. 
Quiero destacar uno de los aprendizajes que más me ha valido para mis prácticas y 
ha sido el romper con la idea de que lo correcto era adaptar los espacios, materiales, 
recursos… para poder atender a la diversidad. Pues bien, creo que no ha de procederse a 
la adaptación, sino a la creación de espacios, materiales… útiles para todos/as 
independientemente de la condición. Y es por ello que pretendo encaminar mi acción 
profesional a  la “lucha” por una escuela accesible para todo el mundo en todos los 
aspectos: físicos, comunicativos, sociales, curriculares… 
El hecho de formar parte de varios centros educativos ubicados en diferentes barrios 
de la ciudad también me ha dado una visión más objetiva de la realidad existente y he 
podido romper con ideas preconcebidas o con el groso error de generalizar. He 
entendido que la diversidad son posibilidades, posibilidades para aprender y para 
enseñar.  
El aprendizaje que subyace de este contacto con diferentes contextos, es la necesidad 
de tenerlos en cuenta a la hora de llevar a cabo el proceso de enseñanza, pero no para 
bajar el nivel de exigencia o de dificultad de los contenidos, he sido testigo, sino para 
acercar la enseñanza a un aprendizaje funcional de acuerdo con la realidad existente. 
En mi paso por los diferentes colegios he tomado conciencia de la existencia de una 
realidad individual compuesta por una serie de  dimensiones que perfilan el sistema 
educativo y que como docente he de tener en cuenta en mi trabajo diario. Las 
dimensiones de las que hablo, que son las que he observado son: la dimensión social, la 
moral, la económica y la política; esta última es la que rige la organización, la selección 
de contenidos, metodologías… La Legislación Educativa que está vigente en cada 
momento marcará mis pasos, todos mis actos han de estar justificados legalmente, pero 
también existe una libertad para llevarlos a cabo, que es la que me motiva para ejercer 
esta profesión. Y, en algunos casos, también se puede hacer uso de la objeción de 
conciencia si alguna ley no respeta los derechos del alumnado, recogidos en marcos más 
globales.  
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A la hora de poner en práctica lo aprendido teóricamente y casi de forma 
inconscientemente, he optado por aquellas estrategias basadas en un aprendizaje 
significativo, pues es el que a mí como alumna me ha producido algún tipo de 
aprendizaje, y cuando he analizado dicho comportamiento me he percatado que el hecho 
de estar en la “línea”, es decir, ser alumna y maestra a la vez, me ha hecho sentir que he 
tenido una conexión más directa con los alumnos/as, que ha ayudado a obtener mejores 
resultados. Por lo tanto aquí emerge uno de los aprendizajes que más ha pasado 
desapercibido a lo largo de la carrera y es la relación entre el docente-discente. 
Esta realidad relacional de la que he sido testigo y que influye directamente en el 
desarrollo del alumnado, se completa con otras relaciones que existen dentro de la 
comunidad educativa, como con otros docentes, con la familia, con el entorno… 
Aunque estas relaciones deberían estar implícitas en la labor docente, no siempre es así, 
incluso en algunas circunstancias, es inexistente, debido fundamentalmente a la falta de 
formación en el docente en la Competencia Relacional.  
Tras este breve pero concentrado análisis de mis aprendizajes a lo largo de mis 
prácticas y de mi paso por la Universidad, me he centrado en este proceso por la simple 
razón de la dependencia que tiene uno del otro, es decir, sin teoría no puede haber 
práctica, pero sin práctica no puede hacerse efectiva dicha teoría, continúo con el 
análisis de hacia dónde debo enfocar mi formación para lograr desarrollar mi perfil 
profesional. 
 
3.2. Y ahora, ¿Cuál es mi camino? 
En el anterior apartado he elaborado un análisis de mis procesos, contextos y  
aprendizajes, del que se puede percibir algunas ideas claras que perfilan mi posible 
futura práctica y que dicen mucho de mi ser. Pero, ¿qué tipo de profesional sería si 
después de destacar, en varias ocasiones, la importancia de autoanalizarse y 
autoevaluarse con el fin de ver en lo que se falla, en lo que hay que trabajar y en lo que 
es necesario mejorar, no lo hiciera yo misma? 
Teniendo en cuenta mí evolución  personal y profesional a lo largo de estos cuatro 
años, es momento ahora de saber en qué Competencias Profesionales he progresado y 
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en cuáles tengo mayores limitaciones, con la finalidad de saber hacia dónde debo 
enfocar mi formación. Es ahora, en este mismo instante cuando comienzo a ser 
consciente de que en adelante voy a ser la única encargada de gestionar mi formación y 
es ahora cuando entiendo la importancia de saber cuáles son mis debilidades y mis 
fortalezas, para elegir el camino correcto. 
Para proceder con este análisis voy a tener muy presente el Modelo de Competencias 
Profesionales del Profesorado elaborado por el grupo de trabajo colaborativo de la Red 
de Formación del Profesorado de Castilla y León y las Competencias específicas del 
Grado de Educación Primaria, Orden ECI/3857/2007 apartado 3. 
 La competencia es el uso consciente de los propios conocimientos, capacidades, 
habilidades, destrezas, valores, actitudes y comportamientos, para resolver situaciones y 
problemas concretos, superando retos, cumpliendo las funciones encomendadas y 
alcanzando los fines propuestos (Grupo de trabajo colaborativo de la Red de Formación 
del Profesorado de Castilla y León, 2011, p. 8). En dicho documento se describen diez 
competencias que debe desarrollar un profesional de la docencia, estas competencias  se 
clasifican dentro del modelo europeo, el cual identifica cinco ámbitos de los que forman 
parte las Competencias Profesionales: saber, saber ser, saber hacer qué, saber hacer 
cómo y saber estar. 
A continuación, ateniéndome a la clasificación de las competencias en función de los 
cinco ámbitos, voy a proceder al análisis de mi propio saber. 
 En el ámbito del saber se incluyen los saberes y los conocimientos necesarios 
para resolver los retos profesionales. En dicho ámbito se encuentra la 
competencia científica. 
 La competencia científica. Afirmar que tengo completamente desarrollada esta 
competencia, es arriesgado pues es obvio que todavía me queda muchos conocimientos 
por adquirir, es más me atrevo a decir que esta es la competencia que más trabajo me ha 
llevado, pero he aprendido mucho. He podido experimentar el valor de poseer 
conocimientos, esto ofrece  una seguridad y una motivación que guían la práctica, lo 
cual afecta positivamente en el resultado. 
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En cuanto a la actitud, creo que estoy en la línea del desarrollo de la competencia 
científica, pues soy una persona curiosa, que se interesa por la investigación y que 
utiliza de forma transversal los conocimientos que obtiene. A lo largo de mi etapa 
universitaria he mejorado en destrezas como la búsqueda y tratamiento de la 
información, que antes no dominaba, pues me limitaba a buscar por internet y me 
conformaba con lo que apareciera; ahora comparo datos con otras fuentes y me cercioro 
de la fiabilidad de dichas fuentes. 
Uno de mis avances más significativos ha sido tomar conciencia de la importancia de 
tratar la información, de investigar sobre un tema para poder fundamentar nuestras 
actuaciones y “no inventar la rueda todos los días”, como decía Lourdes de la Rosa. 
Esto está relacionado, como ya he hecho referencia en anteriores párrafos, a la relación 
teoría-práctica y la necesidad de formarse en unos conocimientos. 
 Las debilidades que presento ante esta competencia, en cuanto a capacidades, es la 
de ser capaz de analizar en profundidad y sintetizar los contenidos para que puedan 
integrar mi conocimiento. Es necesario que trabaje las destrezas de búsqueda y 
tratamiento de información, así como la concentración para obtener mejores resultados. 
 En el ámbito del saber ser, se incluyen valores, actitudes y compromisos 
personales para la resolución de retos profesionales. En dicho ámbito 
encontramos la competencia intra e interpersonal. 
La competencia intra e interpersonal. Esta es una de las Competencias Profesionales 
que menos me preocupan, no porque no le dé importancia, pues todas son 
imprescindibles, sino porque creo que esta competencia está estrechamente unida a mis 
sentimientos, pensamientos y a las emociones que me hace sentir este oficio y que 
perfila unas actitudes intra e interpersonales que se acercan mucho al buen trato a los 
demás.  
El amor y la creencia que tengo en esta profesión motivan mis ganas de 
comunicarme, de escuchar, de ofrecer siempre mi ayuda, de mostrarme abierta y 
receptiva, de tener una mira que tiene en cuenta la diversidad, de motivar y compartir 
mis sentimientos, de basar mi enseñanza en unos valores… 
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Soy consciente que en el día a día y teniendo en cuenta el contexto y la diversidad 
deberé adoptar unas actitudes u otras, por ello sé que necesito una formación continua 
en esta competencia, y poder así,  renovarme y saber cuál es la mejor respuesta y 
entonces… poder ser.   
 En el ámbito de saber hacer qué se incluyen habilidades, conocimientos 
prácticos y destrezas aplicables para alcanzar los retos profesionales. En dicho 
ámbito encontramos la competencia didáctica, la competencia organizativa y de 
gestión y la competencia en la gestión de la convivencia. 
La competencia didáctica. Ha sido una de las competencias más trabajadas a lo largo 
de la carrera, pues un gran número de asignaturas estaban relacionadas con ella. Creo 
que poseo bastantes conocimientos en cuanto al diseño de propuestas, a la elección de 
estrategias que desarrollen el aprendizaje del alumnado, en la evaluación, en las formas 
de organización espacial, modelos educativos… y aunque en muchos de estos aspectos 
debo seguir trabajando para no dejar estancada mi práctica y poder dar siempre una 
buena respuesta, sí puedo decir que he adquirido una actitud muy positiva basada en dos 
ideas, las cuales subyacen a la Mención Escuela Inclusiva. La primera es una visión de 
la realidad mucho más real que me permite ver la diversidad como un hecho desde el 
que poder educar. Y la segunda idea es el entusiasmo e interés por estar en la línea del 
progreso y el avance con el objetivo de mejorar la calidad educativa para todo el 
alumnado. 
La competencia organizativa y de gestión. Esta competencia no se trabaja de una 
forma directa en la Universidad, pero se comienza a tener contacto con ella en las 
prácticas y se sigue completando su adquisición a lo largo de la etapa profesional. Es 
cierto que en función de la forma de ser del docente, se desarrolla de una forma más 
natural, si este posee capacidades de liderazgo, o de una forma más artificial si se ve 
obligado por la situación.  
He experimentado un avance en el desarrollo de esta competencia cuando he 
realizado mis prácticas y he tenido que reaccionar ante imprevistos, he tenido que tomar 
decisiones, que planificar y organizar contenidos… Sé que poseo limitaciones en cuanto 
a la gestión y funcionamiento de un Centro, pero también sé que puedo mejorar con 
formación y con el contacto directo en mi futuro puesto de trabajo. 
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La competencia en la gestión de la convivencia. Con esta competencia creo que 
mucha gente está equivocada, pues piensan que es tan elemental que la tienen desarrolla 
de forma innata y no es así. La competencia en la gestión de la convivencia nos 
acompaña a lo largo de toda nuestra vida, tanto personal como profesional. Desde que 
ponemos un pie en la Universidad estamos expuestos a relaciones que nos ofrecen la 
oportunidad de desarrollar capacidades como la empatía, la escucha, la equidad, la 
tolerancia, la asertividad… En este aspecto puedo decir, que he reflejado en mis 
memorias mis experiencias y mis actuaciones, y que he dado prioridad a esta 
competencia. 
 En el ámbito del Saber hacer cómo se incluyen las habilidades, conocimientos 
prácticos y las destrezas aplicativas para alcanzar los retos profesionales. En 
dicho ámbito encontramos la competencia en el trabajo en equipo, la 
competencia en la innovación y mejora, la competencia comunicativa y 
lingüística y la competencia digital. 
La competencia en trabajo en equipo. Esta competencia la he trabajado a lo largo de 
mi formación en multitud de ocasiones y en cada una de ellas he ido perfeccionando la 
actitud, la forma de comunicarme, he desarrollado capacidades como la colaboración, 
cooperación, valores como el resto y la empatía. Reconozco que las principales 
limitaciones que me he encontrado a la hora de desarrollar la competencia en trabajo en 
equipo ha sido mi actitud, me explico, en la mayoría de ocasiones, influenciada por 
alguna situación que me desbordaba, he optado por ejercer el papel de líder y elaborar 
más tareas de las que debería abarcar, lo cual ha provocado en algunos momentos no 
beneficiarme de la verdadera esencia del trabajo en equipo.  
Estoy muy orgullosa de mi rol desempeñado en cada uno de los trabajos en equipo 
que he realizado, pues siempre lo he llevado a cabo de una forma rigurosamente 
correcta, pero sé que puedo mejorar en la habilidad para delegar obligaciones, confiar 
más en las capacidades del resto del equipo para no anularlos y ser capaz de utilizar las 
críticas de una forma constructiva para poder seguir mejorando.  
Otro de los aspectos en los que he de trabajar es en no limitar el desarrollo de esta 
competencia solo a la relación con el equipo del centro, sino tenerla en cuenta a la hora 
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de elegir una metodología u otra, con el fin de que mis alumnos/as también la 
adquieran. 
La competencia en la innovación y mejora. Esta competencia, en mi opinión, es la 
base del Modelo de Competencias del Profesorado, es la esencia de la profesión de la 
docencia, la importancia de saber cuáles son tus debilidades para trabajar en ellas y que 
no se conviertan en una barrera tanto para el docente, como para el discente, la escuela y 
la sociedad.  
Tiene especial conexión con el primer apartado, Proyecto de Intervención Autónoma, 
del presente trabajo en el que queda patente una propuesta  de mejora para una 
intervención una vez que se ha llevado a la práctica. Todo este proceso me ha hecho 
tomar conciencia de la importancia de optar por el enfoque de investigación-acción, que 
en párrafos anteriores ya he comentado y que describe Stenhouse (en Latorre, 2003) 
Dado que la realidad es cambiante y así he dejado reflejado en el anterior apartado,  
cada contexto tiene un ritmo de evolución, de progreso, que tenemos que tener en 
cuenta, por lo que es necesario un estudio/investigación que me permita dar una 
respuesta acorde a la realidad y si soy conocedora de estudios y experiencias, será más 
fácil innovar. 
Gracias a las asignaturas de la Mención, dos son los comportamientos que he 
desarrollado de esta competencia, el primero es la adaptación a los cambios y el 
segundo es que he sido capaz de programar/crear proyectos o intervenciones que 
contribuyen a buscar soluciones de una forma creativa y atendiendo a la diversidad. 
He aprendido a lo largo de mi etapa universitaria y con la realización de este trabajo 
que las posibilidades de mejora siempre existen, pero la clave está en mirar más allá de 
lo que se ve a simple vista, es necesario mirar con otras gafas. Y esto es lo que tengo 
que seguir trabajando: la “mirada”. 
La competencia comunicativa y lingüística. Teniendo en cuenta que todas las 
capacidades, destrezas, habilidades que he adquirido tienen espacios de mejoras y que 
se encuentran dentro de mis propósitos para avanzar como docente, he de decir que 
siento que esta competencia es una de mis fortalezas. Esto se debe, no solo a mis 
características personales, que me han ayudado mucho, sino también al nivel de 
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exigencia conmigo misma a la hora de trabajar en equipo, de elaborar un trabajo, de 
realizar mis prácticas en los colegios… lo cual se debe a la metodología activa y 
colaborativa que se ha llevado a cabo a lo largo de mi formación universitaria y a mi 
intensa implicación con la causa.  
Es importante que siga trabajando el uso del código lingüístico adecuándolo al 
contexto, no solo a la hora de expresión, sino también a la hora de comprensión. Soy 
consciente de la existencia de varias formas de comunicación que utilizan algunos 
alumnos/as, que en muchas ocasiones no son detectados como comunicación y limitan 
su desarrollo. Por lo que tengo que seguir trabajando en la línea de una comunicación 
que atienda a la diversidad desde una actitud abierta y comprometida con el desarrollo 
del alumnado. 
La competencia digital. Esta competencia es algo complicada de analizar, bajo mi 
punto de vista, pues todo lo que tiene que ver con las nuevas tecnologías tiene, por 
decirlo de alguna forma, fecha de caducidad. Por lo tanto es necesario estar en una 
continua formación para poder sacar el mayor partido a estos recursos, sin caer en el 
error de restringir nuestra práctica a su uso.  
A lo largo de esta etapa he logrado progresos en destrezas como la búsqueda, la 
selección, almacenamiento, el análisis de información, así como la creación de material, 
presentación de información, la comunicación virtual para realizar trabajos de 
investigación… pero a la vez me he dado cuenta que es en la competencia que más 
puntos débiles poseo, por ello mi formación continua tiene que dirigirse a un constante 
aprendizaje e indagación en la materia.   
 En el ámbito del Saber estar se incluyen los valores, actitudes y compromisos 
personales para alcanzar los retos profesionales. En dicho ámbito se encuentra la 
competencia social-relacional. 
La competencia social-relacional. Esta competencia es el pilar fundamental que 
sustenta la profesión de la docencia, pues tanto lo gratificante como lo desagradable que 
conlleva esta profesión se debe, básicamente, a las relaciones. Considero fundamental la 
competencial social-relacional porque favorece y sustenta el resto de competencias que 
ayudan a la producción de relaciones positivas. 
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Después de mis experiencias, tanto en la Universidad como en los diferentes 
colegios, puedo decir que he evolucionado muy positivamente como sujeto más 
competente social y relacionalmente. Sé que mucho de mi aprendizaje se debe a la 
visión, que he ido adquiriendo a lo largo de mi formación, de una educación basada en 
las relaciones y en el trabajo cooperativo, pues la escuela somos todos: familia, 
docentes, profesionales, personal del centro, alumnos/as, entornos, contextos…  
Para concluir con este apartado de análisis de mis Competencias Profesionales, 
quiero reflejar mi satisfacción, no solo en el resultado, sino en el proceso de 
autoevaluación/autorreflexión de mi propio “yo” que me ha ayudado a ver mis puntos 
fuertes y débiles, a conocerme más a mí misma y saber hacia dónde dirigir mi camino 
de formación continua, pues comienzo un largo camino en el que tengo que ser 
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4. Conclusiones  
 
Llego al final de este trabajo y en mi cabeza una pregunta retumba: ¿cuántas cosas 
me habré dejado en el tintero?, pero un sentimiento inunda mi cuerpo y me da fuerzas 
para terminar de redactar estas últimas líneas: satisfacción.  
Me siento orgullosa de cómo me he enfrentado al reto de elaborar mi Trabajo de Fin 
de Grado, cómo he sido capaz de “crecerme” ante las dificultades y cómo he solventado 
los problemas que han ido surgiendo. 
Ahora recuerdo, ya lejanos, aquellos primeros días en los que la incertidumbre de no 
saber exactamente cómo abordar el trabajo anulaba mis destrezas y habilidades, pero 
con el trascurso del proceso de elaboración, me he dado cuenta que dichas destrezas y 
habilidades han salido reforzadas de esta experiencia, la cual me ha brindado la 
oportunidad de saber quién soy yo realmente, analizándome no solo por mis palabras, 
sino por mis acciones.  
Me he dado cuenta que a lo largo de mi carrera profesional me encontraré en 
situaciones en las que no sabré qué hacer, cómo abordar la situación, como al inicio del 
Trabajo de Fin de Grado, pero he aprendido que si se quiere, se puede. Es necesario el 
esfuerzo, el trabajo constante, la formación… pero lo más importante es tener ganas, 
pues este es el motor que mueve la vocación de la docencia.  
Una etapa en mi vida se termina, mi vida universitaria. Esta experiencia me ha 
ayudado a madurar, a crecer como persona y como futura educadora, a valorar el trabajo 
en equipo con personas que viven la misma vocación y tarea, ser consciente de la 
importancia del trabajo bien hecho y bien programado, la necesidad de la continua 
renovación para la que he adoptado una actitud de apertura a la innovación y ha 
potenciado mi sentimiento y afecto al niño/a y el deseo de dedicarme a ellos/ellas.  
Pues realmente ellos/ellas son la escuela, es decir, son lo importante, aunque a veces 
no parezca que son la prioridad del Sistema Educativo. Y de ese “ellos/ellas” forman 
parte todos los individuos, independientemente de sus características físicas, sociales o 
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económicas, la escuela debe ofrecer una respuesta individualizada, obviando las 
etiquetas y la segregación. 
El docente, tiene que “luchar” por la construcción de escuelas, entendidas como 
espacios heterogéneos, pues en la diversidad está la riqueza, una riqueza de la que no 
puede ser privada la sociedad y ha de ser conocedora.  
Siendo sincera, y desde mi más humilde opinión, sé que no tengo la mejor 
preparación pues hay muchos conocimientos que me quedan por adquirir/aprender, y 
tengo muy presente una frase que dijo Lourdes de la Rosa: “el día que crea que lo sé 
todo, habré muerto”. Pero sé que sirvo “para esto”, sé que seré una buena profesional de 
la enseñanza y lo sé porque creo en mis habilidades, capacidades y en mi “yo” 
emocional, que me suscita el mayor sentimiento de respeto y amor hacia esta profesión 
y lo que ella representa. 
Afronto esta nueva etapa que se abre ante mí, llena de fuerza y entusiasmo por llegar 
al “campo de batalla”, estar en primera línea ayudando y ejerciendo como docente, 
demostrando, de la forma más humana posible, que otra educación es posible.  
Mis ganas emanan de mi pequeño crecimiento profesional de estos últimos años, 
debido, fundamentalmente, a la actitud activa que he adoptado en mi proceso de 
aprendizaje. El cual ha desarrollado mi habilidad crítica, provocando en mí el 
sentimiento de cuestionarme todo aquello que estaba ante mí y mirar el mundo con 
“otras gafas”, dándome cuenta de que las mayores barreras se encuentran dentro de 
nosotros mismos. 
Quiero aprovechar este espacio para afirmar que toda intervención puede ser 
mejorada, incluso las ya mejoradas. Tras reflexionar sobre la Propuesta de Mejora que 
he elaborado, me planteo qué aspectos podría modificar o ampliar para obtener mejores 
resultados, siempre teniendo en cuenta que las intervenciones han de ser realistas. Dos 
cuestiones son las que me gustaría incluir/trabajar para mejorar la Propuesta de Mejora, 
por un lado incrementaría la intensidad y duración de las acciones que se desarrollan en 
el aula ordinaria y por otro lado incluiría a la familia en el proceso de intervención, ya 
que son las personas que interactúan habitualmente con el alumno a lo largo del día. 
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No quiero despedirme sin antes agradecer a todas aquellas personas, tanto del marco 
educativo como del marco personal, que me han apoyado y han sabido “sacar” lo mejor 
de mí, mis más sinceras gracias. 
Y ahora sí, me despido con un emotivo saludo y con estas palabras de María 
Montessori (1909): “Nunca hay que dejar que el niño se arriesgue a fracasar, hasta que 
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 Anexo I 
 
Propuesta de Intervención 
Autónoma llevada a cabo en el 
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1. Ínformacio n recopilada 
 
Tras la lectura de los documentos oficiales que recogen todos los datos del 
alumno/caso (informe de evaluación psicopedagógica, adaptación curricular 
individualizada, informe de la unidad de apoyo a la integración y el informe de 
evaluación de Educación Infantil) quiero destacar aquellos que me parecen más 
relevantes y significativos para el desarrollo de la propuesta de intervención. 
El alumno/caso se llama Mohamed,  tiene seis años y su diagnóstico revela que 
presenta necesidades educativas especiales por discapacidad intelectual y retraso 
madurativo, todo ello asociado al Síndrome de Down y una enfermedad del aparato 
génito-urinario por reflujo vesico-uretreal no filiado, lo cual conlleva que el alumno 
tenga temporadas de ausencia escolar por enfermedad y que no controle los esfínteres. 
A su vez Mohamed está operado de cataratas y precisa de gafas para ver. 
El alumno es el mayor de una familia musulmana de tres hermanos que reside en 
España desde hace cuatro años. El entorno socio-familiar que envuelve al alumno es de 
desventaja socioeconómica, lo cual afecta en sus posibilidades de desarrollo, además la 
lengua utilizada en el entorno familiar es el árabe, lo cual no beneficia al aprendizaje de 
la nueva lengua. 
 La vivienda familiar se encuentra ubicada en el barrio de la Trinidad, cuyo contexto 
socio-cultural es muy diverso, pues acoge a una gran población de minorías étnicas y de 
inmigrantes de diferentes nacionalidades.  
Mohamed comenzó su escolarización en el curso 2010-2011 en el nivel de 3 años de 
educación infantil en el C.E.I.P Bergamín. En el curso 2011-2012 se encontraba en 
educación infantil 4 años y en el curso 2012-2013 se pasó a educación infantil 5 años.  
El alumno, en estos momentos de su desarrollo, presenta un retraso significativo en 
todas las áreas: en el desarrollo motor presenta descoordinación dinámica general y 
motricidad fina por debajo de lo esperado para su edad y nivel, pues no es capaz de 
hacer reseguidos. 
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En el desarrollo comunicativo y lingüístico el alumno presenta un bajo nivel del 
lenguaje expresivo, ya que no es capaz de hacer frases, aunque comienza a emplear 
alguna palabra para hacer sus demandas con apoyo de lenguaje gestual. Su lenguaje 
compresivo es superior que el expresivo. 
 En cuanto al desarrollo social afectivo Mohamed posee una buena capacidad de 
imitación, aunque se muestra bastante testarudo en el seguimiento de órdenes o 
instrucciones. Se relaciona poco con sus iguales y tiende a desconectar y aislarse del 
grupo-clase.  
Con respecto a la expresión corporal hay que destacar que el nivel de coordinación 
de movimientos es bajo, observándose problemas en el equilibrio y en la coordinación 
viso-manual.  
En relación al medio físico-social se ha observado que el alumno presenta 
dificultades en la orientación y organización espacial.  
Tras analizar las necesidades educativas del alumno el Equipo directivo dictaminó 
que, para el curso 2013-2014, el tipo de escolarización más beneficiosa para dicho 
alumno sería en el aula ordinaria a tiempo parcial, ya que precisa atención especializada 
en Pedagogía Terapéutica y en Audición y Lenguaje, así mismo también necesita una 
adaptación curricular significativa, pues su competencia curricular se sitúa en el 
segundo ciclo de Educación Infantil. 
La adaptación curricular significativa que se ha elaborado para este alumno sólo 
tiene en cuenta dos áreas: la Lengua Castellana y Literatura y las Matemáticas. Los 
contenidos que la ACI propone para trabajar con el alumno son los siguientes: 
 Propuesta curricular para Lengua Castellana y Literatura 
 
 Lenguaje oral y necesidades de comunicación. 
 Iniciación a la lectoescritura. 
 Normas socialmente establecidas para solicitar algo, para saludar, 
para despedirse y para dar las gracias. 
 Trazo vertical, horizontal, curvo, oblicuo, ondulado y circular. 
 Canciones infantiles. 
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 Discriminación simple de las intenciones comunicativas de los 
demás. 
 Articulación y pronunciación de las palabras del vocabulario. 
 Ampliación del vocabulario. 
 Atención, comprensión e interpretación de cuentos y otros textos 
leídos por el adulto. 
 Iniciación a la lengua escrita a través de la observación de textos 
escritos en el entorno. 
 Mejora progresiva del trazo mediante la aplicación de habilidades 
motrices. 
 Uno moderado de las tecnologías de la información y de la 
comunicación. 
 Expresión de diferentes sentimientos y emociones. 
 Experimentación de gestos y de movimientos como recursos 
corporales para la expresión y la comunicación. 
 Esfuerzo en la producción de palabras y textos sencillos. 
 Interés por mejorar progresivamente el trazo. 
 
 Propuesta curricular para Matemáticas 
 
 Cardinales 1,2 y 3; su direccionalidad y representación gráfica. 
 Propiedades de los objetos: el tamaño, la medida y abierto-cerrado. 
 Formas planas: círculo, cuadrado y triángulo. 
 Cuantificadores básicos: más que, menos que, muchos, pocos… 
 Nociones básicas de orientación espacial: dentro-fuera, arriba-abajo 
y delante-detrás.   
 Nociones básicas de orientación temporal: día-noche. 
 Relaciones entre objetos y colecciones. 
 Iniciación en el establecimiento de relaciones causa-efecto. 
 Gama de colores primarios: rojo, amarillo, azul y verde. 
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Todos los contenidos que están recogidos en la ACI se encuentran reflejados a modo 
de fichas en un archivador que el alumno “trabaja” tanto dentro como fuera del aula 
ordinaria, es decir, en las clases de P.T. y A.L. 
Tras las entrevistas llevadas a cabo con los especialistas, los maestros/as y los 
monitores/as, he recopilado información de gran interés sobre el alumno-caso que los 
documentos oficiales no recogían y son importantes para saber qué necesidad hay y 
cómo hay que trabajarla. 
De la entrevista con la especialista P.T quiero destacar que la docente me ha 
recomendado que trabaje con autoridad, mediante órdenes cortas y concisas, pues de 
esta forma, ella asegura, que el resultado del trabajo del alumno será mejor, ya que su 
comportamiento negativo impide que se trabaje con él. En cuanto a cómo dirigirme 
hacia él, la especialista me aconseja que cuando le hable (órdenes cortas y concisas) le 
agarre la cara y la coloque enfrente de la mía. Un dato interesante que me ha aportado es 
que al alumno le encanta el dibujo animado de Doraemon, se sabe hasta la canción y 
ella, en muchas ocasiones, premia su trabajo dejándole ver el video de la canción del 
dibujo animado.  
La especialista de A.L me ha informado sobre el comportamiento disruptivo que este 
alumno lleva a la práctica, tanto en su aula como en el trayecto a esta. La maestra me ha 
reconocido que en su clase Mohamed trabaja a un buen ritmo y con buenos resultados, 
siempre y cuando lo que se vaya a trabajar sea del agrado/interés del alumno. La 
profesional me ha aconsejado trabajar con él con metodologías muy manipulativos y 
perceptibles por varios canales, pues es un alumno “listo” que utiliza mucho la 
capacidad de imitación y que ha demostrado que cuando quiere puede, por ello es 
importante facilitarle todo lo posible la llegada de información por todos los canales 
posibles. También me ha contado que Mohamed es un alumno del que se  puede 
conseguir resultados por medio del chantaje.  
La monitora, que es la encargada de recoger y llevar al alumno a cada una de las 
clases en cada cambio de hora, me ha comentado que es un alumno complicado para 
realizar desplazamientos porque siempre intenta escaparse por el colegio. Ella ha 
conseguido que el alumno vaya al aula que le corresponde chantajeándolo con el 
desayuno: “Y si vas a clase te doy el desayuno” y se lo enseña. A pesar de esto no ha 
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logrado que el alumno se dirija a ella para expresarle algo o para preguntarla, es más el 
alumno desconoce el nombre de la monitora. Por lo tanto la relación entre Mohamed y 
la monitora es casi inexistente a pesar de que la ve en muchos momentos del día. 
La entrevista más reveladora fue la que mantuve con la tutora del aula ordinaria de 
este alumno. Ella me expresó, sin “tapujos”, su rechazo a esta situación, al hecho de que 
este alumno, que para ella no es más que: “un síndrome de Down”, permanezca en su 
aula. Ella defiende su postura alegando que es un alumno violento  y descontrolado que 
lo único que origina en el aula es descontrol y conflictos y que su lugar es un aula 
específica. Además reconoce públicamente que no lleva a cabo la adaptación curricular, 
pues dice que es imposible trabajar con este alumno, así que su labor con respecto 
Mohamed se reduce a estar todo el día detrás de él regañándolo.   
En varias ocasiones he sido testigo del comportamiento que el alumno adopta cuando 
su tutora está cerca: se quita  los zapatos, escupe, se baja el pantalón y el pañal, le pega 
mocos a la maestra, pega a los compañeros/as, corre por la clase, se escapa de clase y se 
“pierde” por el edificio, se tira al suelo y le da la pataleta… 
Algo interesante que quiero destacar es que, a pesar de que en muchas ocasiones el 
niño se niega a trabajar en las distintas aulas y manifiesta una actitud desobediente, 
nunca he visto un comportamiento tan extremo cómo el que tiene con su tutora. Esto me 
llevó a preguntarme el porqué de esa actitud solo con ella y tras varios días de 
observación y de “investigación” encontré la respuesta: la maestra adopta una actitud 
poco profesional ante las “llamadas de atención” de Mohamed, la docente agarra al 
alumno por la colleja y lo pellizca para controlarlo, lo que seguramente haya producido 
en el alumno un sentimiento de odio hacia ella.  
De la observación directa del alumno me he percatado que su comportamiento 
disruptivo es una muestra de expresión espontánea y voluntaria, puesto que en función 
de con qué docente se encuentre realiza una acción u otra, es decir,  expresa cómo se 
siente y lo que quiere.  
He observado que la única muestra de atención que él recibe por parte de su tutora de 
aula es cuando hace algo mal, es decir, para echarlo la bronca. Por lo tanto la idea 
errónea que el percibe es: si me porto mal me hacen caso, ya que en ninguno de los 
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ratos que he asistido a su aula he visto un gesto o palabra gratificante dirigida a él por 
haber hecho algo o por no haberlo hecho.  
Otra de las cosas que he detectado es que el mal comportamiento de Mohamed es la 
principal causa de su marginación dentro del aula ordinaria. El resto de compañeros/as 
del niño ven/perciben cómo actúa la maestra con él, ven como le grita, castiga, regaña... 
además la maestra “utiliza” a sus alumnos/as para que la ayuden a “reducir” a Mohamed 
cuando este se pone a correr por el aula. Todo esto influye en la “idea” que tienen sus 
compañeros/as sobre él y crea una visión negativa de su persona, provocando un 
rechazo colectivo, pues nadie quiere ser amigo de un niño que siempre está castigado.  
A lo largo de la observación me he dado cuenta, por un lado, de la dificultad 
comunicativa a la que Mohamed se enfrenta, ya que no “controla” la nueva lengua y no 
sabe expresarse oralmente. Y por otro lado, la dificultad a la que se enfrentan el resto de 
compañeros/as y docentes que no saben comprender lo que el alumno intenta expresar, 
ya que tan importante es el que “habla” como el que “escucha”. En un par de ocasiones 
he sido testigo de algo parecido a una conversación entre el niño y otro alumno de 
cuarto curso, pero siempre en lengua árabe.  
Por último quiero destacar el papel que desempeña este alumno en dos entornos: 
entorno familiar y entorno escolar.  
En cuanto al entorno familiar he de decir que no he podido analizar exhaustivamente 
su situación, pues la familia se mostró reacia a llevar a cabo una entrevista conmigo. 
Pero lo que he podido observar (en las festividades y en las entradas y salidas del 
colegio) es que la familia lo tiene muy sobreprotegido, le consienten demasiado y no 
corrigen su comportamiento, lo cual no favorece su desarrollo. Además esta familia 
tiene una visión y costumbres muy arraigadas a su cultura, lo cual les empuja a ver la 
discapacidad de su hijo como una enfermedad que  les impide negarle nada y le 
“educan” desde la lástima y compasión. 
En el entorno escolar se lucha para que el alumno se integre en la vida del centro, 
pero a nivel de aula su papel se reduce a un “mueble”, es decir, el alumno pasa sus horas 
tirado en un rincón del aula sin entender qué hace allí y porqué está allí, su nivel de 
aburrimiento es tan elevado y se tiene que sentir tan incomprendido que reacciona con 
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comportamientos disruptivos que le alejan aún más del grupo-clase y se encuentra 
aislado socialmente. 
Como conclusión de las entrevistas y observaciones directas realizadas, decir, que es 
evidente, tras los testimonios, que existe un comportamiento negativo por parte del 
alumno que impide su desarrollo en habilidades básicas como la comunicativa y la 
social, y como individuo que vive en sociedad es imprescindible que desarrolle estas 
mismas para una convivencia social digna. 
 
2.  Justificacio n 
 
La elección de este alumno para elaborar mi proyecto de intervención se debe a que 
más allá de su discapacidad intelectual, asociada al Síndrome de Down, observé una 
barrera que repercutía directamente en su comportamiento, que a su vez afectaba a dos 
ámbitos: el desarrollo curricular del alumno y el desarrollo de las habilidades sociales. 
Dicha barrera es la comunicación.  
Y es un alumno de seis años, diagnosticado con Síndrome de Down y de procedencia 
musulmana. Se encuentra escolarizado en un aula ordinaria de primero de educación 
primaria a tiempo parcial, pues recibe apoyos de P.T, A.L y de la unidad de apoyo a la 
integración, además hasta el curso pasado estuvo asistiendo a atención temprana en el 
CAIT AMAPPACE.   
Como ya he dicho anteriormente este alumno no sabe expresarse oralmente en 
español y teniendo en cuenta que en su hogar se habla árabe, Y no se siente motivado a 
aprender la nueva lengua por necesidad. En este punto es dónde el docente ha de 
intervenir, creando situaciones que motiven al alumno en el aprendizaje y desarrollo del 
lenguaje con un fin comunicativo/relacional, lo cual a su vez mejoraría su inclusión en 
el grupo-clase. 
El tema elegido para intervenir es la habilidad comunicativa y social, ya que tras la 
observación de las sesiones y la recopilación de información me he percatado de una 
Facultad de Ciencias de la Educación. UMA                                “Queriendo decir algo” 
58 
Ana Fernández Herrero 
necesidad que el alumno reclama (no tiene un canal de comunicación: 
expresión/comprensión) y a la que no se está dando respuesta. 
Esta intervención parte de la siguiente hipótesis: si el alumno mejora su 
comportamiento, mejorará su desarrollo del aprendizaje y su socialización. Para mejorar 
su comportamiento es imprescindible desarrollar la competencia comunicativa 
lingüística.  
Por ello, la propuesta se basa en trabajar la habilidad comunicativa y social a través 
de los contenidos curriculares que recoge tanto la ORDEN de 5 de agosto de 2008, por 
la que se desarrolla el Currículo correspondiente a la Educación Infantil en Andalucía, 
como el Decreto 428/2008 del 29 de Julio, por el que se establece la ordenación y las 
enseñanzas correspondientes a la Educación Infantil.  
Estos documentos distinguen tres áreas de actuación, el que yo voy a trabajar en esta 
propuesta de intervención es el área 3. El lenguaje, que a su vez se divide en tres boques 
de contenidos: Bloque I. Lenguaje corporal. Bloque II. Lenguaje verbal 
(escuchar/hablar/conversar) y el Bloque III. Lenguaje artístico.  
 
3. Íntervencio n 
 
La propuesta de intervención va dirigida al alumno/caso, pero tiene otros dos focos 
de intervención: sus compañeros/as y los docentes y equipo educativo del centro. 
El proyecto consiste en desarrollar la habilidad comunicativa y social del alumno a 
través de las competencias básicas y trabajando unos contenidos curriculares recogidos 
en su adaptación curricular individualizada. 
La propuesta está diseñada en doce sesiones, de las cuales tres son sesiones grupales 
y el resto son sesiones individuales, es decir, se trabajan solo con él. A su vez esta 
propuesta está diseñada para trabajar dentro del aula ordinaria, teniendo en cuenta los 
principios inclusivos que sustentan toda la intervención en sí.  
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Las doce sesiones están programadas para que se lleven a cabo en dos semanas, del 
27/01/2014 al 6/02/2014, a continuación adjunto un cronograma. 
 
    Cronograma de las sesiones que se van a realizar. 
 
Con motivo de la dificultad que he encontrado a la hora de comunicarme con Y, pues 
no es capaz de comprender y expresarse, he desarrollado todas las sesiones, tanto las 
individuales como las grupales, con apoyo gestual, es decir, he utilizado el bimodal para 
comunicarme con Y. El objetivo no es enseñarle el lenguaje bimodal, sino que 
utilizándolo de forma complementaria en mis explicación/comunicaciones, le estoy 
ofreciendo al alumno un recurso expresivo. 
 




- Conocer las normas de convivencia. 
- Expresar emociones, necesidades, deseos… 
 
Lunes Martes Miércoles Jueves Viernes 
 Sesión 1 
grupal. 
 Sesión 2 
individua
l. 
 Sesión 3 
individual. 
 Sesión 4 
individual
. 
 Sesión 5 
grupal. 
 Sesión 6 
individual.  
 Sesión 7 
individual. 
 
 Sesión 8 
individua
l. 
 Sesión 9 
individual. 
 Sesión 10 
grupal. 
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- Utilizar las normas elementales de cortesía. 




- Participar respetando al resto de compañeros/as.  













- Colaboración en la elaboración del cartel de las normas de clase. 
 
Descripción de la sesión 
 Mediante las competencias básicas de la comunicación lingüística, el 
conocimiento y la interacción con el mundo físico, la competencia social y ciudadana, la 
competencia de autonomía personal, el tratamiento de la información y la competencia 
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digital y la competencia para aprender a aprender, se trabajan los contenidos 
anteriormente citados de la siguiente forma:  
Primero todo el grupo-clase se desplaza, de forma ordenada y silenciosa, por las 
clases colindantes para recopilar información sobre las normas que los demás alumno/as 
del centro han establecido en sus aulas. Además de las normas que hay representadas en 
las zonas comunes. 
 Después se reúnen en asamblea en la clase para hablar sobre las normas de 
convivencia, lo que se puede y no se puede hacer en el aula, sobre lo que ellos/ellas 
piensan que está bien y mal.  
El siguiente paso es consensuar las normas que se van a establecer en nuestra aula, 
recogerlas y representarlas mediante dibujos en una cartulina. Para finalizar tendrán que 
firmar la cartulina donde están recogidas las normas de convivencia.  
Por último el maestro/a colgará una cartulina con todos los nombres de los 
alumnos/as y los días de la semana, pues servirá de hoja de registros del 
comportamiento. Tendrá que colocarse en un lugar visible para todos. 
Al finalizar la semana toda la clase dedicará unos minutos al recuento de chinchetas 
y la docente será quien de un obsequio a aquellos alumnos/as que se hayan portado 
mejor (una goma, un globo, una pegatina…) 
Temporalización 
Se necesitará una sesión de 60 minutos, aproximadamente, además de diez minutos, 
más o menos, todos los viernes a última hora para hacer el recuento. 
Metodología 
La metodología se fundamenta en el trabajo constructivo que parte de la 
investigación y colaboración entre los compañeros/as del aula. 
La docente es la guía del proceso de creación, su función es conducir la asamblea 
con el fin de lograr los objetivos marcados. Además es la encargada de llevar el registro 
de conductas por medio de chinchetas de colores (roja, naranja, amarilla y verde). 
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El alumno/a ha de mostrarse activo y participativo a lo largo de toda la actividad, 








Participación      
Relación con 
los compañeros 
    
Comportamie
nto 
    
Predisposició
n hacia la 
actividad 





 Ceras de colores y rotuladores. 
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- Conocer los días de la semana. 




- Aplicar el horario a su día a día. 




- Colaborar en la lectura pictográfica de las imágenes. 





- Conocimiento de que las semanas se dividen en días. 




- Comunicación oral, gestual y mediante imágenes. 
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- Participación en la lectura y construcción de su horario. 
 
Descripción de la sesión 
A través de la competencia básica de la comunicación lingüística, el conocimiento y 
la interacción con el mundo físico, la competencia de autonomía e iniciativa personal y 
la competencia de aprender a aprender se trabajan en esta actividad los contenidos 
expuestos. 
Primero se le da a conocer los días de la semana con la canción “los días de la 
semana”. Después hay que presentar al alumno las imágenes que van a aparecer en el 
horario y que están relacionadas con las materias/asignaturas.  
Tras saber lo que significa cada imagen, se pasa a realizar un juego de discriminación 
mediante la señalización, con el dedo, de la materia que se le pida al alumno. 
Para finalizar pegamos el horario, adaptado con imágenes, en la carpeta del alumno 
que siempre va con él. 
Temporalización 
Para llevar a cabo esta actividad se necesitará 40 minutos, aproximadamente. 
Metodología 
El /la docente tiene que fomentar la participación del alumno mediante la 
motivación. La principal función que ha de desempeñar el/la docente es mostrarle la 
funcionalidad de este elemento. Tiene que presentar esta actividad al alumno de tal 
forma que este se sienta llamado a realizarlo.  
El papel que desempeña el/la docente es de transmisor/a de la información y de pilar 
fundamental en la iniciación del alumno en la comunicación oral, pero sin olvidar la 
importancia de que la información el alumno la reciba por varios canales. 
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en la elaboración 
    
Uso y cuidado 
diario del 
horario 
    
Expresión      
 
Recursos 
 El horario. Anexo I 









- Saber los colores primarios. 
- Expresar sus sentimientos y percepciones a lo largo de la sesión. 
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- Trabajar la motricidad. 




- Participar en la construcción y destrucción del collar. 




- Los colores primarios. 




- Uso de la motricidad para su propio interés de creación. 






- Diversión durante el proceso de creación. 
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Descripción de la sesión 
A través de la competencia básica de comunicación lingüística, la competencia de 
autonomía e iniciativa personal, la competencia cultural y artística y la de aprender a 
aprender, se han trabajado los contenidos anteriormente citados. 
Se le presenta al alumno un bote lleno de bolas de diferentes colores y formas y al 
lado unas cuerdas con ganchos para poder enhebrar los abalorios. El alumno es quien 
toma la iniciativa de abrirlo, así que aprovechamos que él ha abierto el bote y La 
maestra, sin decirle nada, comienza a hacerse un collar. 
El alumno, que posee una gran capacidad de imitación, comenzará a imitarnos. 
Cuando el alumno lleve un par de abalorios enhebrados, la maestra le comenzará a 
preguntar por el color de la bola que utiliza. Una vez terminado con el collar el alumno 
podrá colgárselo en el cuello a modo de victoria.  
Para finalizar la maestra cantará la canción:” a recoger” y el alumno será el 
encargado de deshacer el collar, sacando de una en una cada bola e introduciéndolas en 
el bote. 
Temporalización 
Esta actividad se desarrollará en una sesión de 40 minutos, aproximadamente. 
Metodología 
El método a desarrollar en esta sesión se basa en el propio descubrimiento del 
alumno a partir de una observación directa y activa.  
Evaluación 
Esta actividad se evaluará a lo largo del proceso de construcción del collar, teniendo 
en cuenta la participación del alumno en la tarea, el aprendizaje de los colores a lo largo 
de la actividad (cuando van saliendo las bolas del bote) y el  nivel de esfuerzo que el 
alumno utiliza en el control ojo-mano. 
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Recursos utilizados 
 Bolas de diferentes colores y formas. 
 Cordón. 
 Gancho para enhebrar. 
 





- Repasar los colores primarios. 
- Conocer el concepto dentro. 




- Efectuar la representación corporal de los conceptos: dentro/fuera. 




- Interiorizar los conceptos básicos: dentro/fuera. 





- Los conceptos básicos: dentro/fuera. 
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- Representación corporal de los conceptos: dentro/fuera. 




- Sentimiento de necesidad de expresarse, despertando su interés 
mediante el juego. 
- Motivación y participación ante el juego motor. 
 
Descripción de la sesión 
Mediante la competencia básica de comunicación lingüística, la matemática, la 
competencia del conocimiento y la interacción con el mundo físico, la competencia de 
autonomía e iniciativa personal y la competencia de aprender a aprender, se ha trabajado 
los contenidos anteriormente expuestos. 
Primero mostramos al alumno tres aros: amarillo, rojo y azul, y nos tiene que decir 
de qué color es cada uno. Después los dejamos en el suelo separados y con un salto nos 
metemos dentro de uno. Al mismo tiempo que estamos saltando decimos el color y 
cuando caemos dentro decimo: “dentro”. Después con un salto salimos fuera del aro, sin 
meternos en ningún otro, y decimos: “fuera”. 
Cuando veamos que el alumno ha comprendido la dinámica del juego, comenzamos 
a dar órdenes sencillas: “dentro del aro amarillo” “fuera del aro”. Después le damos 
libertad al alumno para que él decida a qué aro ir, pero tiene que decir el color y si está 
dentro o fuera.  
Una vez que ha interiorizado los conceptos dentro/fuera, utilizando su propio cuerpo 
como herramienta, se procede a trasladar el concepto a otro material: colocar la goma 
dentro del estuche, abrir el armario y meter dentro un libro… 
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Temporalización 
Esta sesión se puede desarrollar en 40 minutos, aproximadamente. 
Metodología 
La metodología utilizada consiste en que el alumno interiorice los conceptos 
mediante la propia manipulación y observación del concepto en sí. En vez de centrarnos 
en la explicación de la dinámica, ejemplificamos el funcionamiento mostrándole cómo 
se hace. De esta forma el alumno se siente más motivado y evitamos que se disperse por 
aburrimiento al no entender nuestra lengua. 
Evaluación 
 







    
Expresión y 
comprensión 
    
Seguimiento de órdenes.     
 
Recursos utilizados 
 Aros de colores. 
 Objetos del aula: goma, estuche, armario… 
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- Saber expresar los sentimientos y emociones. 




- Respetar las ideas y sentimientos del resto de compañeros/as 
- Utilizar las normas de cortesía para participar en la conversación. 
 
 Actitudinales  
 
- Compartir los pensamientos y sentimientos propios con el grupo-
clase. 








- Entendimiento desde el respeto y la comprensión. 
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 Actitudinales 
 
- El desarrollo de valores como la tolerancia y la solidaridad. 
- Demostración del cariño/aprecio que sienten hacia sus iguales. 
 
Descripción de la sesión 
A través de la competencia básica de comunicación lingüística, la competencia en el 
conocimiento y la interacción con el mundo físico, la competencia social y ciudadana, la 
competencia de autonomía e iniciativa personal, la competencia de tratamiento de la 
información y la de aprender a aprender, se han desarrollado los contenidos 
anteriormente citados. 
Todo el grupo-clase se coloca en círculo y se sienta en el suelo. Utilizando una pelota 
pequeña como testigo, cada uno tiene que ir diciendo su nombre en voz alta. En la 
segunda ronda, cada alumno/a tiene que decir el nombre del compañero/a que tiene al 
lado. Y en la tercera ronda tiene que decir el nombre del compañero/a que tiene al otro 
lado. 
Una vez que todos/as hemos dicho nuestros nombres y los de los compañeros/as de 
nuestro lado, tenemos que ir pasando la pelota habiendo ducho en voz alta algo que me 
guste, por ejemplo: “me encantan los perros”.  
 
Temporalización 
Para llevar a cabo esta dinámica se necesitas 50 minutos, aproximadamente. 
Metodología 
Para llevar a cabo esta dinámica es imprescindible contar con la colaboración y 
participación de todos los /las alumnos/as de la clase. 
Para lograr los objetivos marcados es necesario que el docente cree un ambiente de 
respeto, tranquilidad y de confianza, para de esta forma, el alumnado sea capaz de 
expresar sus sentimientos y emociones. 
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No hay que olvidar que el protagonista es el alumno/a, por ello el docente tiene que 
delegar en ellos/ellas responsabilidades, como la organización, el turno de palabra… El 
docente tiene que cambiar su rol por una hora y pasar de ser una figura de autoridad, 








Participación     
Expresión/comprens
ión 
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- Aumentar el vocabulario. 
- Recordar los colores. 




- Completar líneas rectas y curvas (pre-escritura) 




- Mostrar interés por hacer la tarea. 




- Vocabulario conocido y nuevo. 
- Colores. 




- Manipulación del rotulador y del borrador. 
- Elaboración de las líneas. 
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 Actitudinales 
 
- Expresión de su alegría/felicidad al ver un elemento motivador 
(Doraemon). 
- Esfuerzo por realizar una tarea que le motiva. 
 
Descripción de la sesión 
A través de la competencia básica de comunicación lingüística, la competencia 
matemática, competencia en el conocimiento y la interacción con el mundo físico, la 
competencia de autonomía e iniciativa personal, y competencia de tratamiento de la 
información y competencia digital, se ha trabajado los contenidos expuestos. 
La tarea consiste en utilizar un material adaptado expresamente para este alumno. 
Son un conjunto de láminas que sirven para trabajar, entre otras cosas, la motricidad. En 
estas láminas se encuentran los personajes de los dibujos animados preferidos de este 
alumno: Doraemon. Dichas láminas se encuentran plastificadas con el fin de que el 
alumno las realice una y otra vez.  
La actividad comienza mostrando al alumno una lámina. Tiene que reconocer los 
personajes y los objetos que se presentan. Después le contamos una breve historia que 
lo sitúa en el contexto y le facilita la comprensión de lo que hay que hacer: con un 
rotulador de gran grosor tiene que unir puntos, seguir las flechas, dibujar una línea entre 
dos ya hechas… 
A la par que se le va enseñando cada lámina, es importante que se le realicen 
preguntas de comprensión sobre lo que está percibiendo visualmente: ¿Quién es? 
¿Cuántos hay? ¿De qué color es? ¿Qué está haciendo?... 
Temporalización 
Esta actividad está planificada para desarrollarla en una sesión de 40 minutos, 
aproximadamente. 
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Metodología 
Esta dinámica pretende partir del propio interés del alumno (sus dibujos favoritos) 
para trabajar contenidos curriculares, mediante el desarrollo de algunas competencias 
básicas. 
La cuestión es plantearle la actividad de tal forma que el alumno no la relacione con 
trabajo, sino con diversión, con juego, con cosas/momentos agradables… pues de esta 
forma se obtienen mejores resultados y mayor implicación.  
Por otro lado es importante motivar al alumno y animarlo con gestos y aplausos para 
que continúe.  
Evaluación 
 






ón (oral o 
gestual) 





    
Concept
os básicos 
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 Rotulador grueso que se pueda borrar. 
 Laminas adaptadas con imágenes grandes. Anexo II 
 
 





- Adquirir nuevo vocabulario. 




- Observar las imágenes con detenimiento. 
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- Pronunciación de palabras visuales. 




- Observación de las tarjetas. 




- Necesidad de aprender nuevo vocabulario para comunicarse con sus 
iguales. 
 
Descripción de la sesión 
A través de la competencia básica de la comunicación lingüística, la competencia 
matemática, competencia en el conocimiento y en la interacción con el mundo físico, 
competencia de autonomía e iniciativa personal y la competencia de aprender a 
aprender, se han trabajado los contenidos definidos. 
Se le presentan una serie de tarjetas que contienen dibujos, dibujos de frutas, objetos, 
lugares, personas… La docente es la encargada de ir dejando encima de la mesa cada 
tarjeta y preguntarle ¿qué es? El alumno procederá a coger la imagen observarla con 
detenimiento y contestar.  
Es importante que se le vayan haciendo preguntas sobre las imágenes al alumno, con 
el fin de iniciarlo en la formación de frases y trabajar la expresión. 
 
Temporalización 
Se necesita una sesión de 40 minutos, aproximadamente. 
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Metodología 
Para llamar la atención del alumno, y de esta forma obtener buenos resultados en la 
tarea, es necesario presentarle las imágenes con tono y gesto de entusiasmo, misterio, 
sorpresa… 
Es importante dejar libertad al alumno, no es una actividad cerrada y mecánica, en la 
cual el niño deba mirar y contestar, hay que dejar lugar  para que este se explaye en su 
expresión. 
Algo importante que hay que tener en cuenta en este tipo de actividades es su 
discapacidad visual, la docente tiene que ser capaz de solventar esta necesidad 
facilitando al alumno material que contenga imágenes en un tamaño visible para él. 
El proceso de aprendizaje del alumno ha de ser guiado pero nunca pautado, el 
alumno es el encargado de su proceso de aprendizaje, mediante un proceso 










(oral o gestual) 
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Recursos utilizados 
 Imágenes de gran tamaño y manipulativas. Anexo III. 
 





- Pronunciar correctamente las imágenes que conoce. 




- Memorizar visualmente y fonéticamente las imágenes. 
- Discriminar las imágenes. 








- Pronunciación correcta del vocabulario. 
- Expresión de lo que percibe. 
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- Memorización de la pronunciación relacionándola con la imagen. 





- Demostración del vocabulario aprendido en sesiones anteriores. 
- Sentimiento de utilidad del vocabulario trabajado. 
 
Descripción de la sesión 
A través de la competencia de comunicación lingüística, competencia en el 
conocimiento y la interacción con el mundo físico, la competencia de autonomía e 
iniciativa personal y la competencia de aprender a aprender, se trabajan los contenidos 
descritos anteriormente. 
Esta dinámica consta de dos partes. La primera tarea consiste en jugar al juego: “el 
rosco del vocabulario” es un círculo en el que aparecen representados mediante 
fotografías objetos, comidas, animales, juguetes…  
El juego consiste en que el alumno ha de coger una tarjeta (que posee una imagen 
que a su vez está en el rosco) y buscar en el rosco dónde se encuentra, una vez 
localizado el alumno ha de dejar la tarjeta encima de la imagen encontrada y decir en 
voz alta lo que es, después  proceder a la búsqueda de otra fotografía. 
La segunda tarea consiste en una categorización de imágenes según al grupo que 
pertenezcan: frutas, animales, juguetes, vehículos… además tiene que ir diciendo, en 
voz alta o mediante gestos, que es cada imagen. 
Temporalización 
Se necesitará una sesión de 40 minutos, aproximadamente. 
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Metodología 
El proceso de aprendizaje parte del propio interés del alumno, él va cogiendo, sin 
necesidad de que se le vaya ordenando, las imágenes que más le llaman la atención. 
Hay que darle libertad al alumno para que realice la búsqueda como más fácil le sea: 
mediante barrido, por descarte de una en una 
Evaluación  
 






(oral o gestual) 
    
Comprensión 
visual. 
    
Discriminación 
y localización. 




 Juego “el rosco del vocabulario”. Anexo IV. 
 Imágenes para clasificar. Anexo IV. 
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- Aumentar el vocabulario. 
- Recordar los colores. 




- Completar líneas rectas y curvas (pre-escritura) 
- Controlar el movimiento y la coordinación ojo-mano. 




- Mostrar interés por hacer la tarea. 




- Vocabulario conocido y nuevo. 
- Colores. 




- Manipulación del rotulador y del borrador. 
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- Expresión de su alegría/felicidad al ver un elemento motivador 
(Mickey). 
- Esfuerzo por realizar una tarea que le motiva. 
 
Descripción de la sesión 
A través de la competencia básica de comunicación lingüística, la competencia 
matemática, competencia en el conocimiento y la interacción con el mundo físico, la 
competencia de autonomía e iniciativa personal, y competencia de tratamiento de la 
información y competencia digital, se ha trabajado los contenidos expuestos. 
La tarea consiste en utilizar un material adaptado expresamente para este alumno. 
Son un conjunto de láminas que sirven para trabajar, entre otras cosas, la motricidad 
mediante las competencias básicas. En estas láminas se encuentran los personajes de los 
dibujos animados preferidos de este alumno: Mickey. Dichas láminas se encuentran 
plastificadas con el fin de que el alumno las realice una y otra vez.  
La actividad comienza mostrando al alumno una lámina. Tiene que reconocer los 
personajes y los objetos que se presentan. Después le contamos una breve historia que 
lo sitúa en el contexto y le facilita la comprensión de lo que hay que hacer: con un 
rotulador de gran grosor tiene que unir puntos, seguir las flechas, dibujar una línea entre 
dos ya hechas… 
A la par que se le va enseñando cada lámina, es importante que se le realicen 
preguntas de comprensión sobre lo que está percibiendo visualmente: ¿Quién es? 
¿Cuántos hay? ¿De qué color es? ¿Qué está haciendo?... 
Temporalización 
Esta actividad está planificada para desarrollarla en una sesión de 40 minutos, 
aproximadamente. 
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Metodología 
Esta dinámica pretende partir del propio interés del alumno (sus dibujos favoritos) 
para trabajar contenidos curriculares, mediante el desarrollo de algunas competencias 
básicas. 
La cuestión es plantearle la actividad de tal forma que el alumno no la relacione con 
trabajo, sino con diversión, con juego, con cosas/momentos agradables… pues de esta 
forma se obtienen mejores resultados y mayor implicación.  
Por otro lado es importante motivar al alumno y animarlo con gestos y aplausos para 
que continúe.  
Evaluación 
 





(oral o gestual) 
    
Grado de 
esfuerzo en la 
realización. 
    
Conceptos 
básicos a 




    
 
Recursos utilizados 
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 Rotulador grueso que se pueda borrar. 
 Laminas adaptadas con imágenes grandes. Anexo II. 
 
 





- Saber expresar los sentimientos y emociones. 





- Respetar las ideas y sentimientos del resto de compañeros/as 





 Actitudinales  
 
- Compartir los pensamientos y sentimientos propios con el grupo-
clase. 
- Integrar en el grupo-clase a todos/as los/las compañeros/as. 
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- Expresión y comprensión oral y gestual. 




- Entendimiento desde el respeto y la comprensión. 





- El desarrollo de valores como la tolerancia, la solidaridad y el 
compañerismo. 
- Demostración del cariño/aprecio que sienten hacia sus iguales. 
 
Descripción de la sesión  
A través de la competencia básica de comunicación lingüística, competencia en el 
conocimiento y la interacción con el mundo físico, la competencia social y ciudadana, la 
de autonomía e iniciativa personal y la competencia de aprender a aprender. 
Se comienza la sesión con unos minutos dedicados a mostrar interés por cómo se 
encuentra cada uno de los alumnos/as,  preguntándoles: ¿qué tal estáis?, ¿cómo os 
sentís?, ¿queréis jugar conmigo?... 
Tras este breve rato dedicado a la expresión de sentimientos, emociones y actitudes 
(en caso de haber sucedido algún conflicto que todavía perdure en el aula, deberá 
procederse a su tratamiento) pasamos a llevar a cabo un juego. 
Nos colocamos todos de pie formando un círculo. La docente comienza la actividad 
ejemplificando. Se coloca en el centro del círculo, con una madeja de hilo en la mano, 
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agarrando un extremo del hilo y procede a decir algo positivo de uno de sus alumnos y 
le pasa la madeja sin soltar un trozo del hilo. Después ese alumno/a tiene que hacer lo 
mismo, así sucesivamente hasta que la madeja de hilo haya pasado por todos los 
alumnos/as. Al finalizar se habrá construido una red (tela de araña) que simboliza la 
conexión entre todos/as, a pesar de las diferencias. 
Para concluir la dinámica se sueltan los trozos de hilo en el suelo y de uno en uno, 
cada alumno/a, tiene que proceder a decir el nombre del compañero/a que le ha dicho 
algo positivo y darle un beso y un abrazo. Para finalizar la actividad nos damos todos/as 
un abrazo de grupo. 
Temporalización 
Para llevar a cabo esta dinámica grupal se necesita 50 minutos, aproximadamente. 
Metodología 
Para llevar a cabo esta dinámica es imprescindible contar con la colaboración y 
participación de todos los /las alumnos/as de la clase. 
Para lograr los objetivos marcados es necesario que el docente cree un ambiente de 
respeto, tranquilidad y de confianza, para de esta forma, el alumnado sea capaz de 
expresar sus sentimientos y emociones. 
No hay que olvidar que el protagonista es el alumno/a, por ello el docente tiene que 
delegar en ellos/ellas responsabilidades, como la organización, el turno de palabra… El 
docente tiene que cambiar su rol por una hora y pasar de ser una figura de autoridad, 
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Evaluación  






Participación     
Expresión/comprens
ión de los sentimientos 
y emociones 
    
Cumplimiento de las 
normas (no 
interrumpir, levantar 
la mano, esperar el 
turno…) 
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- Describir oralmente, con apoyo gestual, las láminas. 
- Deducir la acción que se está llevando a cabo en la lámina. 
- Adquirir nuevo vocabulario. 





- Pronunciar correctamente  




- Utilizar lo trabajado en su vida cotidiana. 
- Comprender la importancia de aprender vocabulario para poder 





- La descripción mediante la expresión oral.  
- Adquisición del esquema para la construcción de las frases. 
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- Relación entre lo que percibe y los contenidos trabajados en otras 
sesiones. 




- Esforzarse por utilizar lo trabajado (vocabulario y esquema frase) en 
conversaciones espontáneas, para desarrollar su habilidad 
comunicativa y social. 
 
Descripción de la sesión 
A través de la competencia básica de la comunicación lingüística, la competencia 
matemática, la competencia en el conocimiento y la interacción con el mundo físico, la 
competencia de autonomía e iniciativa personal, competencia de tratamiento de la 
información y la competencia de aprender a aprender, se trabajan los contenidos 
plasmados anteriormente. 
Esta dinámica está compuesta por dos sesiones. En la primera sesión nos centramos 
en la lectura globalizada, es decir, se le presentan al alumno dos tarjetas, en una viene 
representada una imagen y en la otra la palabra escrita. La actividad consiste en que el 
alumno coloqué la palabra debajo de la imagen correspondiente. Previo a este proceso la 
docente ha de mostrarle primero la imagen e intentar que el alumno diga que representa, 
después la palabra, dejándole tiempo para que la observe y por último, la docente le 
coloca una imagen delante y él tiene que ser capaz de coger la tarjeta de la palabra 
correcta y unirlas. 
En la segunda sesión utilizando el material: “Enséñame a hablar” se inicia al alumno 
en el proceso de creación/expresión de frases. Este material está compuesto por unas 
cartulinas en las que se observa una acción, por ejemplo: una niña sentada comiendo. 
Además tiene unas tarjetas, que se encuentran clasificadas en función de si son: verbos, 
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determinantes, nombres…, que pueden utilizarse para reforzar la descripción oral de lo 
que se observa en la lámina principal. 
El alumno tiene que ser capaz de, observando la lámina, formular una frase que 
describa lo que está sucediendo. 
Temporalización 
Para llevar a cabo estas tareas es necesario utilizar dos sesiones de 45 minutos cada 
una, aproximadamente. 
Metodología 
El método de trabajo ha de ser lúdico  entretenido. Es importante que se le ayude al 
alumno en la formulación de frases mediante preguntas de comprensión visual: ¿Quién 
es? ¿Qué está haciendo?... y una vez que el alumno ha contestado, el docente ser capaz 
de recopilar la información y formular la frase, para que el alumno utilizando su gran 
capacidad de imitación, la repita. 
Es importante que la docente refuerce el significado de las acciones de las láminas 
mediante gestos. 
Evaluación  






Imitación      
Expresión/comprens
ión de las láminas y 
gestos de apoyo 
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Anexo ÍÍ 
 
Imágenes relacionadas con el desarrollo de la propuesta de intervención. 
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“Rosco de vocabulario” 
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Material: “Enséñame Hablar” 
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1. Fundamentacio n Teo rica 
 
La Propuesta de Intervención Autónoma se basa en trabajar la habilidad 
comunicativa y social a través de los contenidos curriculares que recoge tanto la 
ORDEN de 5 de agosto de 2008, por la que se desarrolla el Currículo correspondiente a 
la Educación Infantil en Andalucía, como el Decreto 428/2008 del 29 de Julio, por el 
que se establece la ordenación y las enseñanzas correspondientes a la Educación 
Infantil.  
Estos documentos distinguen tres áreas de actuación, en el que yo voy a trabajar en 
este Proyecto de Intervención Autónoma es el área 3. El lenguaje, que a su vez se divide 
en tres boques de contenidos: Bloque I. Lenguaje corporal. Bloque II. Lenguaje verbal 
(escuchar/hablar/conversar) y el Bloque III. Lenguaje artístico.  
A lo largo de todo el desarrollo/planteamiento de la intervención se van a tener en 
cuenta los contenidos de los Bloque anteriormente citados, para desarrollar la 
Competencia Comunicativa y Lingüística desde la puesta en práctica de diversas 
actividades, las cuales trabajarán de forma transversal contenidos de otras áreas como 
las Matemáticas, Conocimiento del Medio y  la Educación Artística. 
Es imprescindible la atención temprana en niños/as diagnosticados con Síndrome de 
Down ya que “durante los primeros años de vida del desarrollo social y emocional, se 
ha demostrado que no son tan eficaces para utilizar sus recursos conductuales, para 
conectar con su ambiente social y obtener información del él” (Mac Turk y Cols ,1985) 
El desarrollo del lenguaje es con frecuencia el área de mayor retraso en los niño/as 
con Síndrome de Down. Tienen una dificultad creciente en la adquisición de reglas 
gramaticales y en la construcción de frases. Entienden mucho más de lo que hablan y 
suelen tener dificultades para ser comprendidos, por lo que es necesario tener muy en 
cuenta que dicha limitación en la comunicación puede producir frustración y causar 
serias dificultades en la conducta. 
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En cuanto a las estrategias que han de utilizarse para facilitar el aprendizaje hay un 
estudio realizado por Wishart (1988), el cual demostró que la edad en la que los 
niños/as con S.D empiezan a manifestar comprensión de tareas no está muy retrasada en 
relación con la del resto de niños/as, pero si existen diferencias en la consolidación de 
los aprendizajes y, por lo tanto, en la capacidad para construir sobre los conocimientos 
adquiridos.  
Esto hay que tenerlo en cuenta a la hora de elaborar un programa de intervención, 
pues nos demuestra la importancia de que hay que cuidar mucho el nivel de dificultad 
de las actividades/tareas en relación con el nivel de desarrollo del niño/a y facilitarle 
muchas oportunidades para practicar, construir y consolidar nuevas destrezas sobre las 
ya adquiridas. 
Está demostrado que el desarrollo del lenguaje va “por debajo” del desarrollo 
cognitivo, es más, “el lenguaje expresivo se rezaga mucho con respecto al lenguaje 
comprensivo” (Perea, 1955: p. 84). He aquí la importancia de ofrecer al niño un modelo 
facilitador de expresión para mejorar la comunicación.  
El  retraso de expresión se debe a dos factores; por un lado al retraso existente en la 
motricidad del habla que retarda la producción de palabras, y por otro lado a la 
dificultad que presentan para articular. 
En cuanto a los procesos cognitivos hay estudios (Mckenzie y Hulme, 1985, 1987) 
que detectan un déficit en la memoria auditiva, lo que afecta en el almacenamiento de 
información. En otro trabajo sugieren que los niños/as con S.D no usan ensayos en 
silencio para retener la información, lo cual limita la retención de la información de los 
mensajes hablados, y afecta a los procesos de producción del lenguaje. Por ello es tan 
importante trabajar mediante memoria visual, pues el procesamiento de la información 
visual está menos disminuido que en el auditivo. 
Jean A. Rondal describe que las áreas del lenguaje que se encuentran alteradas son la 
fonología y la gramática. Algunos de estos problemas fonológicos se deben a ciertas 
características del Síndrome de Down, como: cavidad bucal demasiado pequeña o 
lengua demasiado gruesa, laringe demasiado alta, mucosa fibrótica, hipotonía de los 
músculos maxilofaciales, los cuales constituyen un problema para el desarrollo de la 
articulación del lenguaje (Perera, 1995, p. 94). 
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El lenguaje oral forma parte de la vida diaria en casi todos sus momentos, 
especialmente cuando se forma parte de un grupo social, como puede ser la escuela. Por 
ello debemos utilizar este espacio para el desarrollo de la Competencia Comunicativa y 
Lingüística creando espacios más específicos para su entrenamiento. 
Existe un orden de prioridad, la comunicación es más importante que el sistema 
que se utiliza y la eficacia de la transmisión del significado más que la corrección 
formal (Juárez y Monfort, 1989, p. 55). 
El lenguaje oral forma parte de la vida diaria, por ello ha de utilizarse como fin y 
como herramienta para la adquisición de otros aprendizajes. Es preciso guardar un 
equilibrio que permita mantener la naturalidad de los intercambios y el 
aprovechamiento de las condiciones naturales para reforzar el uso del lenguaje oral 
(Juárez y Monfort, 1989: p. 54). 
Rondal y Seron (1982) distinguen el enfoque puntual o empírico, caracterizado por la 
ausencia de referencia a un modelo teórico del desarrollo psicolingüístico, del enfoque 
evolutivo, el cual propone utilizar como referencia fundamental la secuencia de 
adquisición observada en el niño normal y tener en cuenta las bases cognitivas del 
lenguaje. Hacen hincapié en la necesidad de utilizar métodos más activos con mayor 
participación por parte del niño/a, adoptando una visión más “ecológica” del desarrollo. 
Dicho enfoque defiende que las intervenciones tienen que estar centradas en cómo 
hacer más eficaz la estimulación natural del entorno del niño/a.  
Existen dos tipos de sistemas de intervención, sistemas formales y sistemas 
funcionales, cuyas diferencias se encuentran en la situación del aprendizaje, el papel que 
desempeña el docente y el alumno/a. 
En las actividades del sistema formal, el educador fija de antemano el modelo 
lingüístico que va a construir el objetivo de todos los ejercicios realizados. Se pretende 
que el niño/a asimile un determinado contenido o modifique un contenido incompleto u 
erróneo e incorpore lo nuevo a su comunicación diaria. Las etapas en las que se 
distinguen las actividades formales son: la discriminación, la comprensión, la expresión 
controlada y la generalización al lenguaje espontáneo. 
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En las actividades del sistema funcional, el educador no fija de antemano los 
contenidos lingüísticos explícitos, dedica la preparación de las sesiones a la selección 
del material y a la organización de situaciones realmente comunicativas dónde se 
pueden producir interacciones. La importancia recae en la comprensión-expresión. La 
familia se encarga de introducir estas destrezas adquiridas en su marco natural de 
utilidad dentro del entorno familiar. 
En cuanto a la programación hay dos tendencias en la selección de los contenidos; la 
primera tendencia es enseñar al niño/a lo que tenga una utilidad más inmediata para el 
niño/a (criterio de utilidad) y la segunda tendencia es seguir el esquema trazado por el 
desarrollo normal del lenguaje (criterio evolutivo personal). 
La forma clásica de secuenciación ha sido desarrollada por los conductistas, consiste 
en dividir el “espacio” existente entre el nivel actual del niño/a y el nivel deseado en un 
determinado número de niveles existentes. Lo cual lleva a una programación de las 
actividades fundadas en cinco principios elementales (Juárez y Monfort, 1989: p. 64). 
 Varias actividades para un mismo objetivo. 
 Las actividades relativamente cortas. 
 Refuerzos paralelos al lenguaje. 
 Iniciar la actividad desde un nivel máximo de facilitación por parte del     
docente. 
 No abusar del material. 
 
En cuanto a los recursos didácticos para la elaboración de actividades, es importante 
el uso de recursos indirectos como la autoconversación, en la que el adulto comenta en 
voz alta lo que él mismo está haciendo, y el habla paralela, donde el adulto comenta en 
voz alta lo que está haciendo el niño/a interpretando sus posibles intenciones y 
buscando sus respuestas. Estos son elementos que facilitan la construcción de los 
primeros intentos comunicativos a través del lenguaje. 
Para desarrollarla metodología de intervención me voy a basar en el Método Hanen 
(Manolson, 1995), el cual requiere que al interrumpirse la comunicación hagamos lo 
que para la mayoría es ir en contra de la intuición, porque es lo contrario de lo que 
haríamos naturalmente. 
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El objetivo esencial de este método es propiciar la comunicación mediante la acción 
indirecta, para esquivar la resistencia del niño/a. En lugar de decir qué debe hacer, 
dejamos que él/ella lo averigüe. Le facilitamos el disfrute de los placeres y beneficios de 
la comunicación, para motivarlo y aumentar su participación/colaboración. 
Este método se concentra en las interacciones responsables que ayudan a los 
alumno/as a comunicarse y a aprender, se llama Fórmula 3A, dicha fórmula sirve para 
propiciar la comunicación y estimular al individuo, está compuesta por tres etapas: 
 Aceptar que el niño/a tome la iniciativa (Observar) 
 Adaptarnos para “compartir el momento” (Esperar) 
 Agregar lenguaje y experiencia (Escuchar) 
 
Marta Gràcia (Gràcia, 2010: p. 188) afirma que es necesario trabajar con los niños/as 
desde una perspectiva ecológica y funcional. El reto es lograr que el peso de la 
intervención recaiga en las personas que interactúan habitualmente con los niños/as a lo 
largo del día, por eso es importante involucrar a todo el equipo educativo del centro, 
incluyendo a las monitoras/cuidadoras.  
Con el objetivo de fomentar al máximo las iniciativas del alumno/a es necesario 
adecuar los entornos en los que el niño/a se comunica. Entre las adecuaciones del 
entorno se pueden señalar las siguientes: crear situaciones de comunicación (colocando 
los objetos fuera de su alcance para que los tenga que pedir), situarse cara a cara en 
relación con el niño/a, seguir la iniciativa del alumno/a y darles juegos que le interesen, 
construir y establecer rutinas sociales.  
Existen las estrategias denominadas Prelinguistic Milieu Teaching Strategies (Yoder, 
2002), que consisten en animar al niño/a a intervenir con gestos o a través del lenguaje 
oral, proporcionar modelos comunicativos y valorar claramente los intentos 
comunicativos del niño durante los juegos.  
Dichas estrategias son un conjunto de técnicas de enseñanza utilizadas durante las 
actividades de juego, interacciones y rutinas diarias, como el denominado Mand-model 
(Mobayed, 2000), que consiste en formular preguntas u órdenes a partir de una 
iniciativa del niño/a de manera que provoque en el niño/a la necesidad de responder con 
una producción más compleja.  
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Otra propuesta puede ser Responsive Intracton (Mobayed, 2000), que se centra en la 
necesidad de que los cuidadores sean muy sensibles a los intentos comunicativos de los 
niños/as, que sigan sus iniciativas, esperen que el niño/a inicie una interacción antes de 
intervenir y respondan a aquello que interese al alumno/a.  
Todas estas estrategias deben utilizarse en contextos lo más parecidos posibles a 
situaciones y actividades naturales para el niño/a, así lo defiende el enfoque 
“ecológico”, como pueden ser el juego y la conversación. 
 
2. Sesiones  
 
Sesión: La libreta de comunicación 
Objetivos 
 Conceptuales 
- Provocar situaciones comunicativas  
- Adquirir vocabulario pertinente a los temas de su interés. 
 Procedimentales 
- Componer frases simples que describan sus sentimientos y deseos. 
- Experimentar la utilidad de la comunicación. 
 Actitudinales 
- Adoptar una actitud de interés por expresarse oral o gestualmente. 
Contenidos 
 Conceptuales 
- Vocabulario sobre los cuatro temas elegido: música, ordenadores, 
juguetes y comida. 
- La comunicación: expresión/compresión. 
 Procedimentales 
- Composición de frases simples. 
- Uso de la comunicación en su entorno cotidiano. 
 Actitudinal 
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- Intención comunicativa. 
 
Descripción de la sesión 
Se elige cuatro actividades que le gusten mucho hacer al alumno, en este caso he 
elegido la música, el ordenador, los juegos/juguetes y la comida. Después desgloso estas 
cuatro actividades en otras cuatro, por ejemplo: la música se subdivide en canta juegos, 
la canción de Doraemon, de Mickey y de Bob esponja. 
Antes de empezar a trabajar con la libreta se le explica al alumno que va a tener un 
cuaderno que va a poder utilizar para decirnos lo que quiere hacer. En la portada de la 
libreta va a estar el pictograma de cuaderno de comunicación junto con el nombre del 
alumno. Este mismo pictograma se coloca en una esquina de la mesa donde trabaja el 
alumno y en la otra esquina un pictograma que signifique “ya está” para señalarlo cada 
vez que se termine la actividad (anexo IX, p. 114). 
El funcionamiento de la libreta de comunicación consiste en realizar una serie de 
preguntas al alumno que vayan guiando su comunicación, por ejemplo: 
¿Quieres jugar conmigo Mohamed? Sí. ¿A qué quieres jugar?, el niño señala la 
imagen de ordenadores en la lámina principal. Quieres jugar al ordenador, expresamos 
de forma oral lo que el alumno gesticule, e intentamos que diga la frase completa 
“quiero jugar al ordenador” 
Pasamos la lámina a aquella donde se encuentran las subdivisiones (las imágenes de 
los posibles juegos de ordenador). ¿A cuál de estos juegos quieres jugar Younes? Señala 
el juego de Doraemon. El docente tiene que reproducir de forma oral su expresión 
gestual, quieres jugar al juego de Doraemon y tenemos que intentar que el niño repita la 
frase “quiero jugar al juego de Doraemon”. 
Una vez finalizado el docente señala el pictograma de la esquina de la mesa que 
representa que ya hemos terminado, mientras verbaliza su significado. 
En las primeras sesiones se coloca el cuaderno de comunicación en la mesa, donde él 
pueda verlo, pero después se coloca fuera de su alcance y cuando el docente señale el 
pictograma de la mesa el niño comenzará a buscarlo. Cuando lo encuentre y no pueda 
cogerlo pues se verá “obligado” a comunicarse para poder hacerse con el cuaderno. 
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Temporalización  
Para llevar a cabo esta dinámica se necesitan 50 minutos, aproximadamente. 
Metodología  
Esta dinámica pretende dar un soporte comunicativo al alumno para romper con la 
barrera que le impide decir lo que quiere, que sobre todo se debe al desconocimiento de 
las palabras. 
Es importante plantearle la actividad de tal forma que el alumno no la relacione con 
trabajo, sino con diversión y placer, para motivarlo y de esta forma obtener mayor 
implicación.  
Es necesario motivar al alumno en el uso de este soporte, por ello hay que utilizar 
estímulos (palabras de ánimo, aplausos…) que lo animen y susciten en él las ganas de 
expresarse. Los estímulos verbales deben estar acompañados de gestos para su mejor 
comprensión.  
Esta dinámica se podrá llevar a cabo las veces que se quiera, pues si en algún 
momento el alumno muestra síntomas de aburrirse porque ya se ha repetido mucho las 
tareas, tenemos la opción de cambiar los juegos o los temas seleccionados. También se 
pueden ampliar los temas, de esta forma vamos dando más posibilidad temática de 
comunicación al alumno. 
Evaluación 
A continuación se presenta una tabla de registro para anotar lo realizado por el 











(oral o gestual) 
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Comprensión 
visual. 
    
Repetición 
de las frases. 
    
 
Recursos   
 Pictogramas 
 Archivador para hacer el cuaderno de comunicación  
 
Sesión: El delantal mágico 
Objetivos 
 Conceptuales 
- Mejorar la comunicación. 
- Conocer vocabulario nuevo, en función de la historia que se narre. 
 Procedimental 
- Expresar sus ideas o aportaciones a la historia de forma verbal o gestual. 
 Actitudinal 
- Cooperar/trabajar en grupo para favorecer las relaciones interpersonales. 
Contenidos 
 Conceptual 
- La comunicación: expresión/comprensión. 
 Procedimentales 
- Exteriorización de las ideas, pensamientos y sentimientos. 
 Actitudinales 
- Colaboración en la construcción en equipo de la historia. 
 
Descripción de la sesión 
Se trata de un delantal que tiene en la parte superior un añadido de fieltro, donde se 
van pegando las imágenes y las marionetas que intervienen en la historia, las cuales se 
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encuentran guardadas en los bolsillos que también posee, a la espera de sorprender al 
alumnado.  
El docente comienza una historia y el grupo clase va ayudando a completar la 
historia, utilizando y desarrollando la imaginación de los niños/as. 
Temporalización 
Esta actividad está planificada para realizarla en una sesión de 50 minutos, 
aproximadamente. 
Metodología 
Esta dinámica se realiza en grupo, para favorecer la integración del alumno en el 
grupo-clase.  
Es necesario que el docente cree un ambiente de ilusión, imaginación y fantasía para 
fomentar la imaginación de los niños/as. Por otro lado es importante que el docente 
establezca un entorno de respeto, tranquilidad y confianza para favorecer la 
participación de todo el alumnado.  
En esta sesión el rol que debe desempeñar el docente es el de guía de la actividad, es 
decir, la actitud de un cuenta cuentos. Tiene que delegar en el alumnado la 
responsabilidad de crear la historia, el docente ha de hacer de moderador. 
 
Evaluación 





    
Relación con los 
compañeros/as 
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 Imágenes.  
 
Sesión: El panel de sentimientos 
Objetivos 
 Conceptuales 
- Aumentar la comunicación: compresión y expresión. 
- Discriminar entre los diferentes sentimientos. 
 Procedimentales 
- Observar las imágenes con detenimiento para una correcta 
discriminación. 
- Memorizar/aprender la palabra verbalizada de cada sentimiento. 
 Actitudinal 
- Mostrar interés en usar lo aprendido en otras situaciones. 
Contenidos 
 Conceptuales 
- La comunicación 
- Los sentimientos: contento, triste, aburrido, enfadado… 
 Procedimentales 
- Observación para realizar la discriminación. 
- Memorización del sonido de las palabras. 
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 Actitudinales 
- Uso de lo aprendido en situaciones sociales. 
Descripción de la sesión 
Consiste en hacer un panel de doble entrada en el que arriba estén escritos los días de 
la semana y en el lado izquierdo estén las horas en las que se reparte la jornada escolar, 
sería muy parecido a un horario, pero en vez de poner las asignaturas que tiene el 
alumno a cada hora, habría una casilla en blanco con fieltro. 
En una esquina del panel tiene que estar el nombre del alumno con su foto pegada y 
una frase junto con el pictograma que ponga “me siento…”. 
Alrededor del panel estaría representado, con pictogramas y la palabra escrita, cada 
sentimiento, los cuales pueden ir añadiéndose una vez que el alumno vaya adquiriendo 
más nivel. 
La actividad consiste en presentar los pictogramas al alumno de forma que se vaya 
familiarizando con las palabras y las imágenes (contento, triste, aburrido, enfadado…) 
para después pasar a la fase de discriminación del significado de los diferentes 
sentimientos. A continuación se le pregunta. ¿Younes cómo te sientes? y que el alumno 
pueda contestar colocando en la casilla correspondiente como se encuentra.  
Después el docente tiene que formar la frase con lo que el alumno ha expresado e 
intentar que él lo repita, lo imite. Tras varias sesiones el docente irá dejando más 
libertad y tiempo, para que sea el propio alumno quien construya la frase solo. 
Temporalización  
Varias sesiones de 15 o 20 minutos cada una, aproximadamente.  
Metodología 
El docente tiene que fomentar la participación del alumno mediante la motivación. 
La principal función que ha de desempeñar el docente es mostrarle la funcionalidad de 
este elemento. Tiene que presentar esta actividad al alumno de tal forma que este se 
sienta llamado a realizarlo. 
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El papel que desempeña el maestro/a es de transmisor/a de la información y de pilar 
fundamental en la iniciación del alumno en la comunicación oral, pero sin olvidar la 
importancia de que la información el alumno la reciba por varios canales y tenga varios 









    
Uso y cuidado 
del material 




    
 
Recursos 
 Pictogramas de los sentimientos 
 Un panel 
 Foto del alumno 
 
Sesión: ¡Cuentos para hablar! 
Objetivos 
 Conceptuales 
- Comprender la información que está recibiendo del cuento. 
- Comprender lo que cuenta el libro. 
 Procedimentales 
- Comentar lo que está experimentando. 
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- Reproducir praxias. 
- Leer los pictogramas. 
- Saber expresar a partir de lo que recibe. 
 
 Actitudinales 





- Expresión a partir de la información que percibe/recibe. 
- Comprensión de lo que está leyendo.  
 Procedimentales 
- Uso de lo verbal o gestual para comentar sus experiencias. 
- Praxias como: el viento, la lluvia oler, estornudar… 
- Lectura de las imágenes junto con la visualización de la palabra escrita. 
 Actitudinales 
- La integración. 
 
Descripción de la sesión 
Se presenta al alumno una serie de láminas, en las cuales se narra el cuento de “El 
lobo visita a la ardilla (anexo X, p. 114) para que coloree los dibujos. 
Las láminas se encuentran en blanco y negro, por lo que el alumno tendrá que 
colorear los pictogramas. En cada página se observan frases escritas acompañadas de 
pictogramas que facilitan la comprensión del cuento. Dicho cuento pertenece a una 
colección de libros de ARASAC (Portal Aragonés de la Comunicación Alternativa y 
Aumentativa). 
Una vez que el alumno ha coloreado los pictogramas y se ha familiarizado con su 
significado, pasamos a la lectura del cuento. 
Temporalización  
Se desarrolla a lo largo de varias sesiones de unos 45 minutos, aproximadamente.   
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Metodología 
Esta actividad se puede llevar a cabo tanto en el grupo-clase o de forma individual, 
en el aula de apoyo. Lo más adecuado es que se desarrolle en el grupo-clase, pues es 
una forma de fomentar la inclusión. 
El docente ha de contar el cuento con la participación lectora de todos los 
alumnos/as, pues el objetivo principal del uso de pictogramas es facilitar la lectura 
autónoma del alumnado.  
El cuento ha de ser leído a la vez que se va realizando las correspondientes praxias 
que aparecen en el cuento y los alumnos/as tienen que ir imitando los gestos y sonidos 
que hace el maestro/a. 
Para desarrollar esta sesión es recomendable colocar a todo el grupo-clase en la zona 
de lecturas, sentados como en una asamblea, cada uno con su libro coloreado. Lo cual 











    
Grado de 
esfuerzo en la 
realización y 
participación 
    
pronunciación     
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 Pictogramas en fichas del cuento 
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Anexo IX 
   




 Cuento infantil con pictogramas. 
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